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LA LOTERIA QUE NOS CAE ESTE ANO, por Areuger
JUAN ESPAÑOL.— No arrojes más lastre, niña.
LA NINA.—Si es que nos desinflamos de un modo alarmante, y sólo a fuerza de lastre nos podremos sostener arriba.
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Semanalmente adjudicaremos un premio de 20 pesetas a la anécdota 
más interesante y 15 al chiste más gracioso. Deban ser muy breves y venir 
escritos por una sola cara. Indíquese en el envío que es original para el 
“Concurso de anécdotas y chistesY no nos manden pesadeces ni refritos.
DE SAGASTA
Sagaeta, como rioja.no, 
fué muy franco, natural, 
campechano, 
sobre todo servicial, 
y era su interés mayor 
siempre que fuera un paisano 
el que pedía el favor.
Era viejo
cuando fué últimamente 
presidente 
del Consejo.
Debido a esta circunstancia, 
un día le visitó 
un amigo de la infancia 
cesante, que le pintó 
su vida desesperante, 
y es natural, le pidió 
con su angustioso deseo 
de comer, 
un empleo;
pues sin dinero ni cheques, 
no podía sostener, 
en tal plan,
a su mujer y seis “peques” 
que no probaban ni el pan.
Don Práxedes, muy jovial, 
le decía:
“Nada, chico; están muy mal 
les empleos todavía, 
pero vuelve cualquier día, 
yo buscaré y te prometo 
que en la primera ocasión 
te sacaré de este aprieto 
y tendrás colocación.” 
Naturalmente, el riojano 
volvió un día y otro día, 
pero en vano: 
el empleo no surgía, 
hasta que, desesperado 
el cesante, 
ya se creía obligado 
a quitarse de delante, 
cuando recibió un recado 
. de Sagasta: “Ven mañana 
por aquí:
en una ciudad cercana 
tengo empleo pa a ti.”
A la mañana siguiente, 
el cesante, diligente, 
listo, alegre y vivaracho, 
y pensando ya en la “pasta”,
¡se presentó en el despacho 
de Sagasta.
— ¡Gracias, Práxedes! A ver 
ese empleo...
—¡Colosal!
Bn la “Gaceta” de ayer 
yi que hay en la catedral 




yo tengo hijos, soy casado...!
—Vamos, hombre; yo creí 
que no eras tan apocado; 
conque... no acudas a mí 
si es que quieres colocarte;
¡con escrúpulos así, 




Toreaban en Pamplona 
el Lagartijo y Frascuelo 
(éste de luto), un... abuelo 
más corrido que una mona; 
y aquél, así que le entona, 
pregunta, citando al gaje, 
sin que le merme coraje 
la cornada que barrunta:
—¿Quiere “argo” “pa” la difunta? 
Y el otro: —Nada, buen viaje.— 
Aurora del Pilar Alonso.
CHISTES
—¿Ouál es el santo que, a pesar 
de estar en el calendario todos los 
meses, no se celebra nunca?
—<;...?
—Pues... el San-Toral.—J. Mestre.
— ¿A que no sabes qué es más 
g) ande, Madrid o un carro?
—Madrid.
—No; más grande el carro..., por­
que tiene dos varas y Madrid tiene 
un Metio.—Sánchez.
En una tienda de accesorios eléc­
tricos :
El chico (que acaba de entrar).— 
Me manda mi padre que le diga 
cuánto cuesta un enchufe.
El dueño (distraído leyendo BRO­
MAS Y VERAS).—Dile que se lo 
pregunte a Cordero.—C. Rodrigo.
Fallo de este Concurso
Habida cuenta la gracia y ia in­
tención de la anécdota titulada “Po­
zo... de ciencia", que firma H. O. P., y 
fué publicado en el número 9 de este 
semanario, el Jurado Mixto de Filó­
sofos y Humoristas que entiende aquí 
en esta clase de asuntos, falla que 
H. O. P. se ha hecho acreedor a las 
veinte pesetas del premio que sema­
nalmente discernimos a la anécdota 
más interesante. H. O. P. puede re­
coger, u ordenar que se le envíen si 
vive en provincias, las pesetas con las 
que ha sido agraciado.
■ Y como aquí, tal que en los teatros, 
las cosas que gustan se repiten, ahí 
va de nuevo la anécdota:
POZO... DE CIENCIA
El Ayuntamiento está en sesión 
extraordinaria porque se ha hundi­
do media torre de la iglesia y los 
escombros han interceptado la plaza 
del pueblo; se trato de retirarlos co­
mo sea. Un edil pide la palabra, y 
dice:
—Yo propongo que se haga un 
pozo en medio de la plaza y se echen 
allí los escombros; así nos evitamos 
el acarreo.
-—Pero ¿y dónde echamos lo qué
—LA NOCHEBUENA SE VIENE, 
LA NOCHEBUENA SE VA;
PERO DEL PODER NOSOTROS 
NO NOS IREMOS JAMAS.
“CORINTO Y ORO” HA PERDIDO “LA VOZ”
La “espá” y el azadón han vencido 
• a la pluma
Un buen día la charca taurina per­
dió su suave calma. En sus cenagosas 
aguas había caído un enorme pe­
drisco, lanzado por la algo escuáli­
da mano de “Corinto y Oro”. Este 
pedrusco se titulaba “La “espá” y el 
azadón”.
¿Qué lo había motivado? Una ac­
tuación bastante desgraciada de Mar­
cial Lalanda y Domingo Ortega, que 
en la Plaza de Toros de San Sebas­
tián hicieron pasar una mala tarde 
a los espectadores, a los desgraciados 
espectadores .que acudieron a presen­
ciar tan malhadado mano a mano.
salga del pozo?—le arguye otro edil.
—Pues muy sencillo—le contesta—. 
Se hace el pozo bien hondo y se 
echa todo allí.—H. O. P.
A .D. Lucio Hernández se le conceden 
las 15 del ala por el siguiente chiste, 
publicado en esta sección del núme­
ro 9:
El profesor.—¿Cuándo se “colocan” 
loe radicales?
El alumno.—Hombre, muy sencillo: 
cuando se vayan los socialistas.
Corinto se lió la manta a la cabe­
za (una manta capaz de cubrir al 
pimpante alcalde del Ayuntamiento 
de Madrid), y dijo, poco más o me­
nos, que el Gobierno de la República
La Prensa ha dicho que Pepe Ca* 
llardo va contratado a América, y 
que por tres corridas cobrará 150.000 
pesetas.
Estarnos muy bien informados, y 
por eso podemos decir que Gallardo 
no cobrará esas pesetas, sino 12.000 
por cada festejo.
La rebaja es considerable.
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UN DRAMA EN EL PARLAMENTO, por FERVA
—¿HAS OBSERVADO COMO ADELGAZA Y SE CONSUME AQUEL DIPUTADO?
—•{FIGURATE! ¡ES EL SEÑOR MANTECA, Y SE LE OCURRE SENTARSE AL LADO DE TEMPLADO!
debía suspender o suprimir las corri­
das de toros, que sólo servían para 
enriquecer a los que habían dejado 
el azadón para empuñar la espada.
Por el impulso del pedrusco de ma­
rras, las procelosas aguas de la ya 
mentada charca se encresparon, y 
sobre la marejada se debatió la dé­
bil barquichuela que tripulaba “Co­
rinto y Oro”.
Contra este tripulante “solitario” 
se desencadenaron grandes tormen­
tas, acompañadas de “ punzantes ” 
rayos y horrísonos truenos.
Corinto se “veía” naufragar, y ¡ 
mientras, a lo lejos, en las orillas de | 
la charca, se reían, se reían mucho! 
Marcial y -Domingo.
Al fin las aguas se encalmaron en ' 
la superficie, pero quedó un peligroso 
mar de fondo y en él ha perecido j 
Maximiliano Clavo (Corinto y Oro), i
Con ello ha triunfado sobre la plu- 1 
ma la “espá” y el azadón.
Cuando la noticia del cese de Co- | 
rinto se extendió por Madrid, el re- j 
vistero de un imparcial diario matu­
tino ha hecho al diario en el que ¡ 
hasta hace poco escribió Maximilia- ¡ 
no, la siguiente oferta: Por la sección ' 
taurina de “La Voz” daba 20.000 ¡ 
duros anuales.
Esta oferta ha sido desechada y... ! 
¿Quién ocupará el puesto de Clavo? i
Parece que existe el propósito de ; 
elevar hasta la categoría de resistero 
a un gran aficionado que jamás ha 
escrito de toros y que nunca ha sido 
ni ha pensado en ser periodista.
¡Vaya un concursíto!
Ya hemos dicho que queremos sa­
ber quiénes son los ocho peores tore­
ros.
Para ello invitamos a nuestros 
lectores a que nos devuelvan contes­
tado, hasta el 31 del corriente mes, 
el siguiente cuadrito:
“BROMAS Y VERAS” 
Apartado núm. 546 
Concurso taurino: Señor D. Pepe 
Conde.
¿Cuáles son los cuatro peores 
matadores de toros?
¿Cuáles son los cuatro peores 
matadores de novillos?
Firma del votante (D'




1 Este periódico no se vendé al por |
S mayor. =
1 Queremos decir que no toma di- |
| ñero de nadie ni por nada, |
I Pero al copeo, o sea número a nu- _ 
I mero, y a dos perras gordas ejemplar, |
~ sí que se vende por cientos de miles. -
Para que rabien los otros.
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¡Estamos que mordemos de in­
dignación! Porque no hay nada que 
nos saque más de nuestras casillas 
—como no sean las horripilantes 
tragedias radiofónicas de Juan del 
Brezo—que una sospecha o una 
imputación injustas. ¡ Las jubilaría­
mos sin compasión!
Figúrense ustedes cómo nos ha­
bremos puesto al leer en unos fo­
lletos titulados “Divulgación socio­
lógica ”, que se publican en la ca­
pital del reino del Avi catalán y con 
marcado sabor ácrata, las siguien­
tes palabras ponzoñosas:
Una investigación sobre la for­
tuna personal de los políticos de iz­
quierda demostraría lo de la me­
rienda de negros.
¡Oh, cuánta infamia! ¿Cómo es 
posible que aun siendo muy co­
munista o muy sindicalista se ha­
ble de ese modo de los mártires de 
la izquierda? ¿Cómo no hemos de 
soltar el grifo de nuestra indigna­
ción ante ese supuesto inadmisi­
ble?
¡Sacrifiqúese usted para esto!... 
'Hombres que vivían cómoda y con­
fortablemente, sin que les faltase 
nada, llevan dos años sacrificándo­
se por la idea, haciendo una vida 
de perros, entregados a las mayo­
res privaciones, y de pronto em­
pieza la gente—¡uf, qué asco de 
pueblo!—a sugerir eso de la inves­
tigación sobre las fortunas perso­
nales.
Lo menos cree la malevolencia que 
¡Fulano, Zutano y Perencejo se están 
robando el oro y el moro. ¿Para 
qué? El oro es una cosa despre­
ciable, y aunque el moro puede que 
alguien lo aprovechara para su ser­
vicio, todo esto nos parece tan mez­
quino, que no tenemos más re­
medio que protestar a voces, ya que 
la otra “Voz” se oye cada día me­
nos.
Pero esto no puede quedar en 
protestas solamente. Pues que se pi­
de, disipemos toda sombra, orde­
nando sin pérdida de minutos esa 
investigación sobre las fortunas 
personales de los políticos, ya que 
la cosa es bien sencilla, puesto que 
se trata simplemente de formar una 
lista de personajes, decir con qué 
medios de vida contaba cada uñó 
hace dos años y lo que tiene ahora. 
Y no nos referimos al “Ahora” de 
Montiel, que ése tiene cada día 
menos, sino al instante presente.
Estamos seguros de que el Go­
bierno ordenará inmediatamente 
esa investigación que solicitan los 
autores de “Divulgación sociológi­
ca”, para que se vea de una vez 
y para siempre las privaciones a 
que estamos sometidos los elemen­
tos ministeriales.
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— COMO TRIUNFE EN I^S 
PROXIMAS ELECCIONES ME 
VOY A HACER EL AMO...
— ¡JE, JE...! YA TE QUEDARAS 
JEN ENCARGADO, PORQUE AQUI 
EL “AMO” ES AZANA.
(.Dibujo de Rosales.)
EL DIABLO, HARTO DE CARNE, SE METIO A FRAILE
“Si los míos me acompañan, y si 
no ma acompañan, sacrificando mi 
historia política en interés de la Pa­
tria, frustraré toda clase de huelgas. ”
PRIETO. — PORQUE SI EL SOCIALISMO NO SERVE PARA HACERNOS BURGUESES, ¿PARA QUE 
PORRA SIRVE?
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1 Los reaccionarios tienen que ingresar en el socialismo I
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Ahora sí que no hay duda. Don 
Inda tiene que ser proclamauo jefe 
de las derechas, de todas las derechas, 
de las más derechas que se conoz­
can, digan lo que les plazca Goicoe- 
chea, Gil Robles y Esteban Bilbao, 
y aunque Delgado Barreto se d'esp’-u- 
me escribiendo artículos en La Na­
ción, en defensa de la claridad de 
actitudes.
Las derechas no tiene ya otro ca­
mino que el que conduce a ese fértil 
campo de la abundancia, a esa es­
pecie de paraíso terrenal moaerno, 
que se llama el socialismo.
Prieto ha declarado que no sólo
rrrrrurrrrrnttrttrrrrmrrrrrrrnnrrrrrrrur
“El Sol” habla de “Un Salva­
dor que no llega”.
Suponemos que no se referirá a
Salvador Cánovas y Cervantes.
Porque ése ha llegado.
Por lo menos a “La Tierra”.
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ral: o trasladamos a todos los caver- 
nícokis a la Casa del Pueblo, aunque 
no quepan, o llevamos a los socialis­
tas ~a la cueva de Altamira, aunque 
sobre cueva.
Pero hay que reconocer, de cual­
quier manera, que hasta que los so­
cialistas han llegado ai Poder y se 
han sentido burgueses de primera 
clase, no hemos sabido lo que es re- 
accionarismo.
Don Inda: usted es el amo.
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se sentía dictador at\tc los taquígra­
fos, sino tirano ante la sola posibi­
lidad de una huelga de ferroviarios.
Don Inda no concibe que se pueda 
hablar de una huelga, siendo él mi­
nistro. Entonces, ¿qué cosa nueva va 
él a organizar cuando deje de serlo, 
para fastidiar un poquito a los go­
bernantes? No. Bien que se preparen 
■c fomenten las huelgas desde la opo- 
'ición; pero tolerarlas desde el Po­
der, nunca.
Además de esta magnífica acti­
tud dictatorial de D. Inda, que los 
cavernícolas no tienen más remedio 
que aplaudir a rabiar, los socia-istas 
han votado en masa los aumentos 
de Guerra, que ya es algo. Algo asi 
como unos 155 millones, para ir pre­
parando la verdadera democracia.
De modo que vamos a tener que 
poner en práctica una de estas dos 
fórmulas, con permiso del doctor Gi-
Lcemcs en “El Rescoldillo” (an­
tes “El Sol”) los siguientes títu­
los que pona a un artículo: “El 
conflicto chinojaponéc. Un ver­
dadero día español. El banquete 
angloamericano a los Síes. Zu" 
lueta y Madariaga. Exito de Es­
paña en la cuestión del Chaco. ” 
Pero ¿qué es esto? ¿Un jeroglí­
fico o una tomadura de pelo?
¿Para qué les vamos a desir ustedes, los simplísimos mortales, que pasen felices Pascuas, si no 
es verdad que las puedan pasar felices, y mucho menos comiendo perdices?
| La Pascua se hizo toda 5e aracr, hogar, familia, paz entre los hombres; pero ahora nos hacen la
ñ pascua de rencor, hostilidades, odios, persecuciones y robo de bellotas.
y Pero, en fin, ya que no como Cordero e imitadores mártires, que las pasen ustedes lo mejor que
| puedan.
Y que Dios nos ampare a todos, olvidándose de que somos laicos.
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No es que vengamos a constituir, 
un nuevo grupo político, que, res­
pondiendo a esas iniciales, se po­
dría denominar Acción Culinaria' 
Izquierdista Tocológica. Es que nos 
proponemos hablar con cierta se­
riedad de lo que expresa el título 
¡A. C. I. T.! Sí, señor: ¡Aceite! Y 
aceite del que se produce en Es­
paña cuando los cosecheros de oca­
sión tienen la bondad de no robarse 
la aceituna.
Esto del aceite a que nos refe­
rimos es interesante, no sólo a tí­
tulo lubrificador, con perdón d> 
“El Liberal” y “Heraldo”, órgano; 
de las grasas consistentes, sino coi 
carácter de comestible.
Aunque parezca otra cosa, nos­
otros tenemos un olivo, que es el 
que vamos a tomar si esto sigue 
poniéndose intransitable, y, natu­
ralmente, nos interesa un porción 
que el aceite español flote; es decir, 
que esté en el Extranjero por en­
cima de todos los aceites.
Para conseguir esto se había for­
mado, tiempo ha, una especie de 
Junta o Comité de propaganda, que 
reunía los fondos para hacerla, me­
diante una especie de tributo, que 
pagaban los olivareros. La cosa 
marchaba muy bien; pero como el 
Ministerio de Agricultura quiere 
hacerlo todo mejor y el subsecre­
tario de aquel departamento—un 
señor llamado Valiente, pero que 
en realidad debiera llamarse Va­
lentísimo—es hombre de una ac­
tividad que asombra y de una ener­
gía que anonada (del griego ¡ah, 
no, nada!), parece resuelto a que 
el dinero y los servicios no anden 
dispersos, se dispuso que las ocho­
cientas mil pesetas con que contaba 
el Comité fueran llevadas al Mi­
nisterio, como así se hizo.
Y a nosotros se nos ocurre pre­
guntar: Si ese traspaso de fondos 
es cierto, ¿qué pinta ya el Comité, 
por mucho aceite de que disponga?
Si el Comité no pinta nada, ¿se 
van a seguir pintando carteles con 
las ochocientas mil pesetas? ¿Van 
a seguir los aceiteros contribuyen­
do a la propaganda y se piensa, 
hacer ésta por mediación del mi­
nisterio?
Tendríamos mucho gusto en co­
municar a los lectores lo que se nos 
diga respecto a este asunto, que 
aunque parece suave por la grasa, 
es duro por el trabajo que da.
Pero nos vamos a sentar un po­
quito para dar tiempo a la contes­
tación, por si con esto de las fiestas 
de Navidad no tienen tiempo los 




— MIRA. ¡UN AUTOMOVIL 
HECHO CISCO!
—QUERRAS DECIR ¡UN “AUTO 
INMÓVIL”!












En el Goya se ha estrenado una 
película titulada "Cuatro estudian­
tes”. Cuando nos encaminábamos ha­
cia el cine íbamos pensando en quié­
nes podrían ser esos cuatro estudian­
tes que habían alcanzado notoriedad 
suficiente para ser llevados a la pan­
talla.
Desde luego, uno tenía que ser el 
pollo SbcTt, que tan jovencito ha fra­
casado ya en cuantas carreras ha 
intentado, menos en la de política; 
otro tenía que ser Pérez Madrigal, 
que desde las sacristías de San Fer­
nando hasta les escaños de los radi­
cales sociales, pasando por la secre­
taria do Albe irnos, no había podido 
aprobar el Bachillerato; el tercero te­
nía que ser Suárez Picallo, iniciado 
recientemente en las primeras letras. 
Pero, ¿y el cuarto?... ¡Como no fuese 
Lerroux, cuyos exámenes de Derecho 
fueren célebres en Tenerife!
Pero cuando llegamos al Goya vi­
mos, con inmensa satisfacción, que 
se trataba de cuatro señoritas, y cada 
cuál más guapa, que las otras tres, 
i Un prodigio! Y como es natural, 
respiramos.
Los padres desnaturalizados
¿Quién es ese papá desnaturalizado 
a cuya conquista se han dedicado en 
el Asteria, según anuncian los pro­
gramas? Son tantos los que andan 
por allí, que si fuéramos a dar nom­
bres no cabrían, seguramente, en esta 
página.
“La conquista de papá ”, que es 
el título de la película estrenada en 
dicho cine, puede servir de enseñan­
za a las hijas de los padres desnatu­
ralizados que quieran conquistarlos.
Se trata, naturalmente, de los pa­
dres de familias, porque a los otros,
a los padres de la Patria, ni siquie­
ra se debe intentar la reconquista, 
porque están definitivamente perdi­
dos. Ya verán ustedes, cuando se di­
suelvan estas Cortes, cómo nadie en­
cuentra a la mayoría de ellos.
Esto es deportivo
No vimos la X Olimpíada ce­
lebrada en Los Angeles; pero ahora 
hemos asistido a ella desde una bu­
taca del Alkázar, y no nos hemos 
arrepentido, aunque nos ha causado 
un - poco de vergüenza. Suponemos 
que no dejarán de verla nuestros de­
portistas, porque pueden aprender 
mucho.
Algo nos alivió nuestra amargura 
la película “Quería un millonario”, 
que se exhibe en la. misma sección y 
que representa el deseo de la mayo­
ría de las muchachas del día. ¡Yo 
quería un millonario!, se piensa hoy 
como se pensaba antes en el príncipe 
de los cuentos de hadas, cuando Luis 
de Tapia empezaba a escribir versos. 
¡Poro hace tanto tiempo de esto, que 
quién lo recuerda ya!
Joan Bennet se muestra en esta 
producción una muchacha del día.
LO QUE SE DIALOGA, por Kin
No está en Madrid
Aunque en el Callao se anuncia 
“La calle de la paz”, podemos ase­
gurar que esa oalie no existe en Ma­
drid. En esta afirmación nos ha sus­
tentado el haber visto en la película 
al graciosísimo Charlot; y aunque en 
España hay muchos payasos y se les 
ve por la calle, ninguno tiene la gra­
cia fina de Charles Chapita, el au-
EN LA CASTELLANA
EN—'PUES PAPA VA A HACER UN VIAJE 
AUTOMOVIL.
—¿Y NO TEME A QUE LO ATRAQUEN? 
—¡QUE VA! A PAPA NO HAY QUIEN LO 
“ATRAQUE”; ES SOCIALISTA.
EN EL COLEGIO DE ABOGADOS
—NADA, ESTE AÑO NO QUIERO LOTERIA, 
PORQUE NUNCA ME HA TOCADO.
— ¡AH! ¿ENTONCES NO HA LLEGADO US­
TED A VER SU NUMERO EN LA LISTA?
—HOMBRE, SI; PRECISAMENTE EN LA 
ULTIMA LISTA QUE HA PUBLICADO ALBOR­
NOZ DE JUBILADOS FORZOSOS.
tantico Charlot, aunque muchos quie­
ren imitarlo.
También vimos “Ave del paraíso”, 
muy benita película, que se comple­
menta con la anterior, porque como 
se desarrolla en playas y mares muy 
lejanos, pensamos sin querer para 
que se vayan a ellas todos los imi­
tadores conscientes e inconscientes de 
Charlot y otros que no lo son.
Recuerdo oportuno
‘LaEn Royalty se ha estrenado 
irreflexiva”.
Eso—hemos oído decir—se refiere
numm&ttnmmzntnntttmnnxmnr.
indudablemente & Clara Campoamor. 
El otro día, en la reunión de los ra­
dicales, echó pestes y dijo que estaba 
cansada de pasteles y farsas; el do­
mingo trató de dividir a la minoría 
radical, a la que pertenece. Y des­
pués se lamentó de que algunos pe­
riódicos hubieran recogido sus mani­
festaciones. A la que hace todo eso 
le viene muy bien el sobrenombre 
de “La irreflexiva”.
Eso no fué prudencia
Hace algún tiempo, esta película 
de la Faramount hubiera tenido enor­
me actualidad. ¡Nada menos que “La­
bios sellados” es su título! Ha llegado 
con retraso. Los únicos labios sella­
dos de estos últimos meses eran los 
de Alejandro Lerroux, y cuando los 
abrió, defraudó ai público de tal ma­
nera, que ya nadie se acuerda de las
Joan Bennet-lo mismo que en el, esperanzas que había puesto en él. 
Alkázar quiere un millonario—, es en óue la gente creyó que era pru-
el Royalty “La irreflexiva”. No lo 
creemos. No nos parece irreflexiva la 
muchacha que demuestra tanto sen­
tido práctico como para querer un 
millonario, deseo que casi siempre es 
resultado de largas reflexiones.
dencia ha resultado pasteleo, aunque 
otra cosa se quiera demostrar.
Lamentamos el retraso con que lle­
ga a Madrid esta película, y lo la­
mentamos doblemente por la Prensa, 
parte de la cual tenía puestas sus 
esperanzas en el momento en que se 
quitase el sello de determinados la­
bios.
¡Ya para qué!
[ EL OSO.—A MI TAMBIEN ME TOCO UNA VEZ EL “GORDO”. Y CONTINUO LO MISMO.
(Dibujo üe Estebita.)
La duda es cruel
¡Al diablo se le ocurre! Poner de 
título a una película “El vencedor” 
es lo mismo que sumir en la más es­
pantosa de las dudas al noble pue­
blo español. Los que todavía no es­
tán convencidos de quién será el 
Vencedor, a fin de cuentas...; los que 
creen que el vencedor es Azaña..., 
los que sueñan con el vencimiento de 
Lerroux..., los que... Bueno; todos los 
que sueñan con algo están acudiendo 
al cine de la Opera (antes Real Ci­
nema), para ver si se aclaran sus 
dudas.
Pero todo inútil. Las dudas siguen, 
y ni para ellos, ni para nosotros, se 
despeja la situación.
Sólo quedamos convencidos de que 
“El vencedor” de la película entre­
tiene agradablemente /al público du­
rante media hora, cosa que no logran 
los que pretenden vencer por aquí, y 
que Kate de Na-gy está encantadora.
Hay muchos de esos
No es uno solo, aunque así lo 
anuncian en el Fígaro, “Agento 
secreto”... ¿de quién?, ¿de qué cla­
se?, ¿a qué se refiere? Nadie sabe 
contestarse y... ¡sin embargo!, es tan 
fácil.
Harry Piel, el agente secreto del 
Fígaro, es una persona inofen­
siva para nosotros y buen sujeto; eeo 
justifica el titulo en singular. Por­
que si fuera de los otros..., de los 
que vienen a pescar en río revuelto..., 
de los que han perturbado nuestras 
vidas..., se hubiera impuesto el plu­
ral, y un plural bastante numeroso 
por cierto, desparramado por muchas 
poblaciones de España.
Ninguno de ellos tan buena perso­
na como el Harry Piel que hemos vis­
to en el Fígaro.
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E L. ORTEO DE H O V
NOS HAN TOCADO DOS “GORDOS” EN MADRID
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También nos ha tetado un flaco (be"o y trompeta, de gastadores), y otro pequeño (Gira!)
El gran día des cómo no hay ni tanto así que rectificar.
Antes del sorteo
La mañana amanece decembri- 
na. Casi todos los ciudadanos se
¡Qué gran día el de hoy... para 
los pocos ciudadanos que puedan 
comer dos veces, según la insana 
costumbre de la antigüedad!
Antes, en tal día como noy, todo j abriendo la boca Al-el mundo se despertaba pensando despiertan abriendo la boca. Al ei inunau se u p t < gunos se permiten el lujo de des-■**-*-» p1 sordo A-íiors. ( JLrii¿í y üjI t . ... . ,en ei guiuu. v i ayunar. Los socialistas de primeraRol ” Que menos calienta) el buen , , , , ,k>oi que uicuw 1 clase ln hacen, desde lucen a. me-
pueblo se siente satisfecho con vis­
lumbrar en lontananza un flaco co-
na de “La Voz de su tercer amo”: 
“Pero ¿qué es esto?”
Pues esto es, queridos amigos, que 
el año termina, como empezó, con
'eido. El progreso tiene estos capri­
chosos vaivenes y no es cosa de 
contrariarle, mucho menos cuando 
estamos seguros de que el Progreso, 
la Libertad y la Democracia son 
tres. personas distintas y un solo 
camelo verdadero.
Pero, en fin, como la tradición 
hay que mantenerla - - con permiso 
de los ilustres innovadores, que tan 
felices nos están haciendo por la 
otra punta—todo el tiempo posible, 
¡no podemos substraernos como unos 
vulgarísimos autoatracadores a la 
costumbre de consagrar—¡y dale 
con el reaccionarismo!—el día de 
hoy al sorteo de Navidad, que no 
tiene nada que ver con el sorteo de 
quintos, porque es un sorteo de 
primos más o menos alumbrados.
Aunque nosotros salimos antes 
que el codiciado Gordo, a pesar de 
lo madrugadores que son algunos 
“gordos”, nos vamos a permitir ha­
cer una información completa, siem­
pre brevísima, del suceso de hoy, 
contándoles a ustedes c por b (y 
perdónenos “A B C” que le in­
virtamos las consonantes que él 
tiene bien puestas en su título) lo 
sucedido antes del sorteo, en el soi - 
teo y después del sorteo.
Oído a la caja, y ya verán uste-
clase lo ace , desde luego, a e 
sa y manteles, servidos por “com- j 
pañeros” que fuisteis, con frac y ' 
calzón corto.
Ninguno de éstos que desayunan 
fuerte piensan gran cosa en el gor- ! 
do, porque ya les ha caído, o ellos j 
han caído sobre el gordo, que para ! 
el caso es igual. . i
La misma conducta observan los ¡ 
más calificados miembros de la em­
brionaria “Firpe”.
Alrededor de un millón de obre-
%
ros parados se echan a la calle 
por esos pueblos de Casares Qui- 
roga, preguntando como el tontai-
falta de trabajo y sobra de ganas 
de comer. Claro que hay el con­
suelo de que el próximo va a em­
pezar lo mismo.
Los desocupados de Madrid em­
piezan a congregarse en la Puerta 
del Sol ante las carteleras de “La 
Nación”, que hasta en esto va acen­
tuando su tradicionalismo.
Los corresponsales se reúnen, pre­
sididos por el ex tenor e insubsti­
tuible cantante de números Car­
melo Bermúdez, que en el día de 
hoy ha debido quitarse la r.
La cola apenas si ha existido en 
la nueva casa de la desdichada 
Fortuna (q. e. p. d.). Realmente, aho­
ra que tanto se pega por ahí, no 
hace falta la cola en un día deter­
minado.
Durante ei sorteo
Pues nada. Que se constituye la 
Junta, que entra el público que 
puede, que se comenta que se haya 
construido un nuevo local para los 
sorteos, que los niños empiezan a 
cantar y los que se sienten desen­
gañados a bailar, que cuando gri­
tan los quince millones hay esca­
lofríos, etc., etc.
Esto dentro del local.
Fuera, que funcionan febrilmen­
te Teléfonos y Telégrafos trans- 
mitiendo los números a provincias; j 
que en la Puerta del Sol la gente 
Va mirando los números que juega 
a medida que aparecen en las pi­
zarras; que en los domicilios hacen 
lo propio los felices mortales que 
tienen radio; que se oyen a cada 
número no pocas exclamaciones de 
"¡Me caso en Tal!”'y “¡Me caso 
en Cual!” (ustedes pueden subs­
tituir el Tal y el Cual por los nom­
bres de su predilección); que los 
periódicos diarios salen todo lo más 
temprano que pueden y con el ma­
yor número posible de equivoca­
ciones-en la pedrea, y que en este 
ajetreo nos pasamos hasta la hora
horas antes del sorteo, porque ne­
cesitamos tirar muchos más núme­
ros que los de la lobería, saber con 
precisión dónde han caído los pre­
mios resulta mucho más difícil que
cado dos gordos: Indalecio Prieto 
y Pedro Rico. (¡Toca, madera!... 
¿Ves cómo toba?)
Rico, más gordo que D. Inda, es 
todo entero para la capital, que ya
averiguar cuándo serán traídos de ; va bien servida, porque este hom- 
Villa Cisneros todos los deportados ■ bre le ha traído la felicidad en. 
y de Las Jurdes el doctor Albi- ¡ volquetes.
ñaña. j En cuanto al otro gordo parece
Sin embargo, hemos recibido una ! que está muy repartido entre los 
confidencia que nos parece, por su ! ferroviarios de toda España, aun- 
aspecto, de muy buen origen y bas- ! que no tan repartido como D. Tri- 
tante solvencia, comparada con lo : fon, al que se lo quieren rifar, 
que nos rodea, y según ella pode- i Pero como Madrid no podía con­
reos asegurar a los lectores—¡bo- ¡ tentarse con dos gordos, ha obteni- 
nito momento para anunciar un I do un flaco, el ya célebre Bello
seguro contra el robo, el atraco, 
etcétera! —que en Madrid han to-
Trompeta, que con tanto éxito to­
ca el Sr. Álvarez Angulo. Los ma­
drileños no podían olvidar el flaco 
servicio que les hizo Bello con el 
Estatuto y le han adoptado para 
siempre.
También hemos tenido el gusto 
de quedarnos con u,n pequeño, el 
doctor Giral, que no crece ni a la 
de tres.
A Barcelona ha correspondido 
bastante dinero; pero casi todo ha 
ido a parar a los de la Esquerra.
También entre los primates de la 
política se ha repartido bastante 
a cuenta de premios mayores. En 
la pedrea no sabemos lo que les 
tocará.
El menos afortunado ha sido don 
Alvaro, porque no le han tocado ni 
las narices.
Y hasta el año que viene, lecto­
res, si hay sorteo y dónde y con 
qué hacerlo.
Que a lo mejor, no.
La tertulia de Salazar Alonso ¡
Los distinguidos señores que con­
curren los jueves a la tertulia de la 
Biblioteca de la Diputación Provin­
cial se han tomado un berrinche, 
porque un periódico, por cierto “zur­
do”, ha dicho que se quería hacer el 
regalito de un cargo como de di­
rector del Instituto Psiquiátrico que 
se va a comenzar a construir ahora.
El comendador, o sea “el más 
ofendido”, es el Sr. Ovejero, porque 
ha querido ver en lo dicho por el 
aludido “zurdo” un recuerdo a los 
socialistas.
¡Tiene razón el ilustre contertulio! 
¡Regalar los socialistas!... Esté tran­
quilo D. Andrés, que eso no lo cree 
nadie...
Lo que pasa es que los contertulios 
del Sr. Salazar Alonso son hombres 
prevenidos y han pensado en que de­
que antes se llamaba “hora de la be nombrarse ya la persona que ha 
comida”, costumbre que aún se
EL EMINENTE DOCTOR CORDERO HACIENDO EXPERIENCIAS 
DE ENCHUFISMO SIN PERDER EL TIEMPO EN RESPIRAR. UNA 
lV$Z HECHAS LAS EXPERIENCIAS NO QUEDARA EN LA MA­
QUINA MAS QUE UN APARATO... EXCUSAMOS DECIR PARA
QUIEN
conserva incólume y bastante in­
tensificada en los confortables do­
micilios de los señores Cordero, Bu- 
geda y Compañía (de Petróleos).
Después del sorteo
Pues ya lo supondrán ustedes. 
Alegría en los que han pescado al­
go; tristeza en los que esperaban 
aunque no fuese más que un pe­
queño enchufe de la Suerte..., ¡y 
venga hablar mal del Gobierno al 
unísono!
Cosa esta última de una injus­
ticia agobiante ahora en que van 
a ser aprobados, nada menos que 
definitivamente, los presupuestos 
que para el \año próximo, con au­
mento de gastos de mil millones y 
flamantes impuestos, harán la fe­
licidad de este miserable país.
¡ Burra!
A la hora de cerrar
Como ustedes comprenderán, ce­
frada esta edición cuarenta y ocho
de dirigir el Manicomio que estará 
construido dentro de cuatro o cinco 
años.
Y claro es que, durante ese tiempo, 
el desdichado agraciado con el car- 
guito sufrirá la sanción de cobrar to­
dos los años unos cuantos miles de pe­
setas. Nada de regalos.
Hemos de registrar un hecho con­
tundente e histórico. El último con­
tertulio—últimamente nombrado, se 
entiende—, Sr. Rojo, ha debutado 
como oradijr, con gran asombro del 
otro contertulio, Sr. Blasco.
Según los periodistas que hacen la 
información de esta entretenida ter­
tulia, el Sr. Rojo no está enterado 
de nada de lo que ocurre en la Di­
putación Provincial; pero eso no nos 
extraña, porque lo mismo le pasa al 
Sr. Fernández Quer y ahí le tienen 
nuestros lectores, de comisionado- 
base de la tertulia de que nos veni­
mos ocupando.
De todas formas, a nosotros nos 
parece que el Sr. Rojo sabe hablar,
es decir, que no es mudo, y, sobre 
todo, sabe pedir..., como lo demues­
tra el hecho de ser contertulio. ^
Como en la habitación donde se 
celebran Jas sesiones de la tertulia 
del Sr. Salazar Alonso no se enteran 
los periodistas de lo que se habla, p&r 
carecer, en absoluto, de condiciones 
acústicas, vamos a proponer al presi­
dente de los gestores una reforma 
trascendental, si es que no quieren 
los contertulios que nadie se entere 
de los temas de sus conversaciones.
¿Por qué no se instala un servi­
cio de altavoces, con un micrófono 
en cada uno de los sitios donde se 
sientan los acreditados y nunca bien 
ponderados contertulios de la Dipu­
tación Provincial?
Neta.—Aunque decimos “de albor­
nez” y no aparece con tal indumen­
to, no eg que hayamos “metido el 
pie” equivocado, como acostumbra 
“ahora” a decirse. Es el apellido del 
campeón de las jubilaciones.
{Dibujos de Pa/.ji
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En el momento en que estas líneas 
sean la luz de la calle los señores 
bailarines del concurso internacional 
que se celebra en un céntrico local 
de Madrid llevan más de ciento vein­
te horas bailando.
No es mucho: piensan estar has­
ta mil...
• Hay este año entre el público al­
go muy notable: lo descubrí yo la 
otra noche, por pura casualidad, que 
es como se hacen los grandes des­
cubrimientos : un señor, que ocupa 
una silla de pista, que no se ha mo­
vido de ella desde que el concurso 
empezó y que, según afirma, no pien­
sa moverse hasta que el certamen 
termine y el último bailarín salga 
triunfador o caiga al suelo con las 
piernas hinchadas.
■ 'Este hombre benemérito, al sonar 
él silbato para que las parejas se re­
tiren a descansar — ¡a cualquier cosa 
llaman chocolate las patronas!—, 
■descabeza también su sueñecito: a 
Veces al pasar el cuarto de hora no 
se despierta a tiempo y se gana el 
abucheo correspondiente por parte de 
los bailarines.
En su silla de pista come y bebe, 
despacha la correspondencia, y el 
problema del afeitado lo ha resuelto 
de un modo muy sencillo, que pre­
ocuparía a Pero Grullo: dejándose la 
barba. Cuando vuelva a su casa, pa­
sados los cuarenta y dos días, ten­
drá que identificar la personalidad 
para que le admitan en ella.
—Lo que yo hago — me dice — es 
más 'difícil que lo que hacen ésos. 
¿Usted sabe lo que es aguantar aquí 
días y días sentado, sin hacer ejer­
cicio?
—Me lo figuro.
—Además, a esos, de cuándo en 
Cuando, aparte la posibilidad del pre­
mio, les dan dinero para que hagan 
urna exhibición; a mí nadie me da 
nada; al contrario, yo pago.
i Respecto a eso del pago!... Este 
hombre, y no es que yo le censure,
i ha pagado una sola vez, y por unas 
! pocas pesetas casi puede decirse que 
1 se ha quedado allí a vivir. Para la 
' Empresa no es negocio: si todo el 
j público imitara su conducta, el con­
curso de baile, económicamente ha- 
1 blando, sería un fracaso.
Pero, en fin, muestro hombre lucha 
I así por el campeonato de la pacten - 
! cia; es un aspecto de la lógica. ¿Poi­
qué ha de haber concursos de resis- 
11encía de baile y no ha de haberlos; 
' por ejemplo, de resistencia de bif­
tec con patatas?
¡ Oinouenta horas comiendo sin 
parar biftec con patatas! ¿Que el es­
tómago padecería? Pues ¿es que en 
el baile no padecen las piernas y el 
cerebro y el sistema nervioso?
¡Pues miren ustedes que doce días 
seguidos leyendo notas de la mino­
ría radical o el proyecto de Federa­
ción de izquierdas!
Por mí sinceramente digo que. 
aparte el cansancio, envidio a los 
bailarines. ¡Cuarenta y dos días sin 
oír hablar de política, ni de fútbol, 
ni aparecer por casa, ni oír, por 
tanto, el timbre — verdadero timbre 
de alarma—de los señores que vie­
nen a cobrar—¡optimistas!—una 
cuembecita!
No saben lo que tienen.
Es mi obligación destacar el hecho 
siguieras: entre los concursantes de 
esta temporada hay un señor que 
tiene ¡ ¡cincuenta y dos años!!
Y baila estupendamente.
¿Comprenden ustedes las perspec­
tivas y las esperanzas que el hecho 
nos abre a los que ya somos califi­
cados de viejos porque hemos cum­
plido los... treinta y dos?
—¡No tiene esa edad!—me dice al­
guien—. Se la aumenta por pre­
sumir.
¡Más raro y más meritorio aún! 
Un señor que ahora, en que todos 
¡ presumimos1 de jovencitas, se aumen­
ta la edad..., yo, desde luego, le daba 
el premio.
i Joaquín BELDA
general en que se censuró al minis­
tro de Justicia la manía de las ju­
bilaciones.
—-¡ Caramba con estos paladines 
de la Libertad, la Fraternidad, etc.!
—De esas zarandajas ya nadie 
hace caso; eran viejas en vida del 
desvergonzado convencional Barére.
—¿Y crees tú que Albornoz' se 
preste al juego?
—Duro se me hace, aunque torres 
más altas cayeron. El peligro está 
en el millón.
—¿Qué millón, Valenzuelilla?
—El millón y pico de pesetas de 
capital que tiene el Colegio.
—¡Dios mío! Tiemblo por San Ibo 




ET “gordo” le tocará 
al Estado





í íX LA SEMANA EN LAS SALESAS J
| ¡ARRIBA LAS MANOS! \
—Pero ¿qué es esto? ¿Te sientes cuándo acá informarme a mí, tu in­
atracador y pistolero, o has perdido ! formador de siempre?
el seso, compadre Carreño?
—Observo que se te ha pegado ya 
la fórmula de “Un curioso imperti-
—Así tiene que ser ahora; porque 
yo pululo por todas partes, y tú ape­
nas abandonas las Salas de Audien-
nente” y que continúas tan arnmaao ¡ cia.
al miedo como en tus días infantiles. I —¿Y qué de nuevo, alguacil plu-
E1 grito de ¡Arriba las manos! ha mísero? 
pasado de ser peculiar de los ma- j —Una tentativa de “santicidio”,
leantes a propiedad de los agentes ; Carreñín cristiano,
de la autoridad, vulgo guardias de —¡Animas benditas! Muchos sa-
¡Asalto. No tienes sino ver las foto- ¡ crilegios van cometidos en esta épo-
grafías que publican los periódicos I ca de feroz persecución religiosa; 
ilustrados. Y sabes que nosotros, ios pero tanto como intentar que el crl- 
«Iguaciles, que en tiempos cachea- I men llegue a la Corte celestial, no 
hamos, desarmábamos y prendíamos, ¡ lo soñó el propio Dante
Hamos entrado en Hacienda, y no 
por oposición, porque ya saben us­
tedes que somos del régimen. En un 
vestíbulo nos sale al paso un señor 
de levita excesivamente galoneada. 
Suponemos que es el recontralmiran­
te de la escuadra que vamos a tener, 
y le hacemos un saludo casi militar 
sin graduación. De los de entrada 
general. (¡Qué paradoja!)
—Usted perdone—decimos a nues­
tro interlocutor—. Este es el Minis­
terio de Marina, ¿verdad?
—No, señor; el Ministerio de Ma­
rina está en la calle de Atocha, nú­
mero tantos, farmacia.
—¿Entonces es el Ministerio 
Hacienda?
—Sí, señor.
—¿Se puede ver al ministro?
—Al ministro no lo puede 
nadie.
—¡Hombre, no tanto! Aunque se 
corta el pelo en forma de limpia­
plumas • y es catalanista es bastante 
simpático.
—Bueno, ¿a quién le anuncio?
—A un periodista de BROMAS Y 
VERAS.
—Si viene usted de bromas, no lo 
recibirá.
—Pues dígale que vengo de veras.
El re-contralmirante se aleja. Con 
una mirada abarcamos el conjunto 
de la decoración del lugar en que 
nos hallamos. De un muro cuelgan 
varios cuadros. Uno representa la 
cuadratura del Círculo de la Unión 
Mercantil; otro, el pozo sin fondo 
de los impuestos y el ministro ele­
vando al cubo. Encima de una mesa 
está el retrato de Pi y Margall y la 
fórmula Pi R 2. Una puerta que co­
munica con el despacho del ministro 
está semioiculta con un biombo.
—El “biombo de Newton ”—nos 
dice el hombre de los galones.
Este entra y nos comunica.
tració de que el pople espanyol no 
vol diñes.
—Quizás no quiera tener din,ero 
porque sabe que se lo van a quitar 
el día menos parrado o la noche 
que sie le ocurra retirarse tarde a 
casia. Sea por lo que sea, el caso es 
que nuestro pueblo no juega, y esto 
es lamentable.
—¡Redeulofeu! ¿Per qué?
—Porque un país gobernado por 
una niña, si estuviera contento ju­
garía, por lo menos, para contentar 
a la menor.
—Pongamos que nos toca el “gros”. 
¿Y qué?
Aseguramos que le 
gustarán al lector
Conste que esta afirmación no la 
hacemos a humo de la alimentación 
de quienes ustedes saben. Afirmamos 
lo que afirmamos, porque tenemos un 
alto concepto de nuestros lectores.
¿A quién de ustedes no le gustan 
“las faldas” ? ¡Ah!, pues esa es nues­
tra afirmación.
Y... “faldas” como las de Laurita 
Piniiios, la elegante, monísima y 
aplaudidísima “vedette”. Y... “fal­
das” como las de Pepita Morías, la 
bella, notabilísima y primerísima ti­
ple cómica. “Faldas” que están con­
feccionadas con diez centímetros de 
tela, lo que no negará nadie que en 
cuanto se generalice esta moda sig­
nificará una economía en la factura 
de la modista...
Hay que ver “Las faldas” en Es* 
lava, porque además de iodo lo que 
se ve, se ríe el espectador más que si 
encuentra de improviso vestido de 
etiqueta a Cordero o si se lee un dra­
ma de Luis de Tap a.
En Eslava, aparte de las dos pre­
ciosidades citadas, están Alba, que si 
bien no ha nacido en Valladolid, tie­
ne más gracia que los piñones, sobre 
todo cuando hay que partirlos y se 
está mal de las muelas; Castrito. bello 
y elegante cual un efebo que es ca­
paz de hacer reír a D. Julián Bes- 
teiro en medio de un escándalo par­
lamentario.
“Las faldas” es un libro diverti­
dísimo de González del Castillo y
o sea canción-mortero, de Ernesto 
Rosillo.
... y hay cuarenta mujeres... como 
para hacer olvidar... muchas cosas... 
que nosotros no detallamos y que el 
claro juicio del lector pondrá.
PENSAMIENTOS
a 10 el manojo
w—w——
Que qui9L ,emos saber en qué se Muñoz Román y tiene una música 42 
emplearan los treinta millones.
—Hombre, treinta millones es una 
cosa de tantos ceros, que, la vendad, 
yo, que soy sincero, no puedo dlecir 
así de pronto en qué los vamos a in­
vertir. Pero diga usted que en lo 
mismo que lo hicimos con los del 
año pasado.
—Pero como nadie sabg en qué 
se han empleado los del año ante­
rior, pues precisamente...
—'Miri. Largo Caballero quería que 
se les diesen a los obreros parados; 
paro yo le vach contar un cuento.
—A ver, a ver.
—Una vegada el barón Rothschild 
mandó ir a su casa a los líderes del 
socialismo francés, que propugnaban 
el reparto social, y Ies va diir: “ ¿Vos- 
tés qué quieren, el reparto?” “Sí.”
“¿Cuántos obreros hay en Francia? ”
“Tantos millones.” “Pues como yo 
tengo tantos millones de francos, re­
partidos entre tantos les correspon­
den a dos francos. Conque tomen 
ustedes dos francos cada uno, y ya 
está hecho el reparto. ”
—Muy bonito.
-—Pues yo le vach dir a Largo:
“Si repartimos treinta millones de
—Espere usted un poco. El minis- ' pesetas entre los obreros paradlos, les 
tro está dedicado a la extracción de ¡va a tocar a cada uno dos pesetas 
raices I y unos céntimos.
—No es, precisamente, que se pre­
tenda reducir el Santoral. Entiende 
por santicidio querer matar a los 
hijos de un santo.
—A ver, a ver, Valenzuela; explí­
cate, si quieres que te comprenda.
—La cosa es clara. Además de 
Santa Cecilia, Patrona de músicos 
y curiales, los abogados de Madrid, 
al organizarse en Hermandad—hoy 
Colegio—, en la antigua iglesia de 
San Felipe Neri, se colocaron bajo 
la, protección de San Ibo. Y ahora 
quieren unas malos hijos de tan his­
tórico y milagroso patriarca, moder­
nos Caínes, en número de veinti­
nueve, exterminar el Colegio (antes
Hermandad), que equivale a acabar 
con los centenares de hermanos a 
gusto dentro de la Cofradía.
—Y eso, ¿por qué?
—Porque los santicidas están en- 
fadadísimos, a causa de una junta
ttxttnttttxttitttttxttttnttttttzttttstttm
C. San Jerónimo, 5, 7 y 9. 
Teléfonos 96.385 y 13.617.
¿CONOCE USTED NUESTRA NUEVA COCINA?
¿CONOCE USTED NUESTROS NUEVOS PRECIOS ?
PLATOS TIPICOS VASCOS
todavía disfrutamos a las veces de 
ese triste privilegio.
’ —Mas nunca supe que lo usára­
mos entre compinches.
! —Exacto, Valenzuela; ni yo traté
de conseguir que levantaras tus ex­
tremidades superiores en actitud de 
súplica hacia el cielo. Albricias quise 
darte, porque, o estoy mal enterado,
0 tú eres compañero de pluma de Car­
los Jaquotot, autor feliz que estre­
nó con éxito loco una pieza teatral 
titulada cual esa exclamación que 
tantos sustos produce en la vía pú­
blica.
—Hubieras empezado por ahí, Ca­
rreño amigo, y agradecida quedaría 
la gentileza, sin necesidad de meter­
me en temor; pero váyase todo, ben- 
¡dito de Dios, que, como las cerezas, 
tu decir ha traído a mi memona
1 sustanciosas actualidades’.
— ¡Me sorprendes, Valenzuela! ¿De
Restaurant AMAYA
—Se comprende; el país está 
echando las nTuelas.
A poco llega el ministro.
—¿Qué vol vosté?
—Primero, felicitarle, porque su­
pongo que hoy le tocará el “gordo” 
al Estado.
—¿Al Estat?
—No, al Estado. Comprendo sus 
simpatías, como catalán, por el “Es­
tat cabala”; pero yo me refiero al 
Estado español.
— ¡Caray! ¿Y cómo sabe vosté 
aixo?
—Es muy fácil. Para resolver este 
problema no hace falta ser un Pi- 
tágoras.
—¿Cómo dice usted? ¿Un Prote­
gerás?
—No, un Pitágoras, matemático 
griego. Protegor as era filósofo, y por 
tanto, no sabia ni sumar. Le llevaba 
las cuentas su ' hermano Eduardo.
—¡Cuánto saben ustedes los perro- 
diqueros! Bueno. ¿Y qué dice Pe­
tacas?
—Pues que, según el cálculo de 
probabilidades, lleva las de ganar el 
que tiene el noventa por ciento de 
éstas. Para pensar esto no fal­
ta quedarse Calvo Sotelo.
—Y tot aáxó que vol dir per que 
yo no compren.
—Que el Estado tiene todas las 
probabilidades de ganar el “gordo”, 
pues no se han vendido billetes por 
falta de billetes; y usted disculpe la 
paradoja.
—Pues ésta. es la nüllor demos-
— ¡ Admirable! Y entonces ¿qué se 
propone usted?
—Intensificar las obras públicas, 
como ya fiemes hecho hasta avuy.
—No lo parece, porque los ferroca­
rriles no llegan a ninguna parte. Ahí 
tiene usted ese de Zamora a La Co­
ruña, que llegará a la capital de 
Galicia, con permiso del Estatuto,
I cuando se baya perdido la memoria 
de Casares Quiroga.
I —Galicia no necesita ese ferro-
, carril.
I —Tiene usted razón. Para enviar 
i a ella guardias de Asalto, que son 
| todas lias obras públicas que se han 
i hecho allí en dos añes, baste con los 
camiones de Gobernación.
I —En una páranla, drlga que con 
, esos millones el Estat se propone 
hacer la felicidad de los “ibéricos”. 
Y res mes porque tul molts coses 
que hacer. El tiempo es oro, como 
dicen los italianos, y un ministre de 
H¡acuda no po pendre el temps.




Juanetes, ojos de gallo, verrugas y 
toda dureza desaparecen en tres días 
con el patentado
UNGÜENTO MAGICO
En todas partes, 1,60; por correo, 
2 pesetas. Farmacia Puerto. Plaza 
i San Ildefonso, 4. Madrid.
Por un fenómeno nemotécnica in­
explicable, el pueblo español se 
acuerda sólo de los capones en esta 
época, como si el capón no fuera aquí 
un animal de actualidad cotidiana.
El pavo, con ese apéndice rojo que 
le cuelga de la boca parece un bo­
rracho de extremismo que vomita l$s 
malas ideas de Lenin.
* * *
Les fabricantes de turrón, al idear 
la forma de su mercancía debieron 
tener la intuición de cómo habían 
de ser los adoquines del pavimento 
de Madrid, para justificar así el pre­
cio elevado de la golosina.
¡Qué felices seremos en España el 
día que a los ciudadanos más dísco­
los no se les ocurra lapidar a los 
guardadores del orden más que con 
peladillas de Alcoy!
En un país en que se combate el 
capital, la lotería es un indicio de 
crueldad refinada. Es un caso como 
para estudiado por Lombroso.
Dígase lo que se quiera, el espa­
ñol carece de imaginación. Si la tu­
viera, a estas horas se venderían na­
cimientos con los labradores asenta- 
I dos, talados los olivos, los naranjos 
I y las palmeras, y con pastorcillos 
| perniquebrando las patas de alambre 
i de las ovejas, con bombas en vez de 
I norias, y en lugar de esa casucha 
i por cuya ventana se asoma un hom­
bre con un candil, una central eléc­
trica con Cordero a la puerta.
Agua de Sungora
El mejor vigorizados del cabe­
llo, a base de azufre. 
Limpia la cabeza, quita la cas­
pa, estimula el crecimiento del 
pelo y evita su caída. 
Infalible para devolver progre­
sivamente a los cabellos blancos 
su color primitivo, fuesen negros, 
castaños o rubios.
De venta en la PERFUMERIA 
ÜRQUIOLA, MAYOR, 1; FAR­
MACIA GAYOLO, ARENAL, 2. 
y principales droguerías y per­
fumerías.
DIARIO SEMANAL REPUBLICANO
Año I Madrid, jueves 22 de diciembre de 1932 IXvim. 3
EDITORIAL.
EL PUEBLO EX SOBERANO
La política se parece a la lotería. No porque sean sólo unos pocos los 
engraciados, "simo por la ilusión colectiva de la víspera, y la desilusión del 
día siguiente, no memos colectiva.
El 14 de abril fué un sorteo (que todavía sigue, ¡porque hay que ver 
qué mámiara de sortearlo todo!)
£e le había dicho al pueblo: “Si juegas en las urnas, te tocará el 
“gardo ” die tu scbonanía. Tan sólo tú eres soberano. La República es el 
gobierno del pueblo.”
y ei pueblo reinó un día. En las carrozas, de sus camiones paseó por 
las calles aclamándoos a si miaño. Era rey, como Mácbeth; pero con 
las manes limpias de sangre. Y era feliz.
Pero, por falta de entrenamiento regio, se entregó a romper cosas y 
comenzó a asolar la Casa de Campo...
Y hubo que quitarle la corona de la atolondrada cabeza. Y dejó de 
qer rey. En seguida vinieren otros que se encargaron de la regencia.
Este es el disgusto que tenemos los republicanos verdaderos, los de la 
caverna de Pi: que el pueblo no ejerce su soberanía.
Y es el pueblo, claro y rete-claro, el que tiene la culpa.
Pero lo más tremendo es que no sólo no manda, sino que no deja 
mandar.
Y nosotros, demócratas natos, nos tenemos que resignar a que' Ca­
sares le haya aplicado al soberano la ley de Defensa.
Entre tanto, el muy díscolo no hace más que armar líos, ora alterando 
el orden, ora yendo a las casas de préstamos.
El pueblo ha perdido sus derechos.
Se ha jugado la última carta y no es rey. Es, a lo más, una insig­
nificante seta.
Le está bien empleado. Los tutores le reducirán. A lo menos posible.
De modo que con esta pena republicana que nos reservaba el Destino 
—que es el Dios socialista—, justifiquemos esta regencia 'democrática que 
fie ejerce.
Y el pueblo, a morirse, que es su obligación.
Ya le harán, en tal caso, un entierro digno de él, que para eso hay 
un estupendo número de coches...
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POLITICA INTERNACIONAL
a los Estados Unidos; moverse un 
poco más en eso del paro; ultimátum 
contra la prostitución y el alcoho­
lismo y prohibición absoluta del ase- 
! sinato (aun considerado desde el 
1 punto de vista de las bellas artes), 
i Para debida eficacia de las medi- 
í das, Alemania se quitará los cascos 
1 de acero; los Estados Unidos centra- 
I fizarán en Nueva York todo el oro 
j del mundo, con vidas al reparto; 
Inglaterra asegurará la libertad de ¡ 
los mares; Suiza mejorará la leche; j 
Rusia respetará la libertad de los 
pueblos y se abstendrá de fabricar 
más pobres, que ya hay bastantes; 
Francia dirá que no está cuantío le 
! presenten recibos, y España, encar- 
j gaüa de la parte financiera, dupli - 
i cará los impuestos.
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TIRADOR
Parece mentira que siendo tan lai­
cos y masones como somos, tengamos 
que soportar todavía el credo socia- ! 
lista.
* * .
A nosotros no nos molesta que los 
autos de los señores ministros sean 
tan buenos. Mejor; así, el día que se 
vayan desaparecerán más pronto.
“Los empleados de las Compañías de ferrocarriles no 
podrán estar empleados en organismos dependientes del 
Estado. ” (Dycreto ce D. Inda.)
LAS INCOMPATIBILIDADES
Ahora dice que defiende a las de­
recha».
Ahora miente más que la Gaceta.
Lo primero que ha hecho el Par­
lamento catalán es... votar las mil 
pesetas mensuales para los diputa­
dos.
Lo primero es lo primero.
—ZI, ZEÑO; DON INDA SHA EMPEÑA O EN DESTROZARNOS 
LA “VIA”, Y NOZOTROS LE LLAMAMOS EL EX PRESO.
—¿POR QUE? j.
—PORQUE VA A TENER QUE SALÍ “PITANDO”.
(Por ia imitación de Garrido: Lasuaga.)'
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El Consejo de la Sociedad de Na­
ciones, reunido en sesión plenaria 
bajo la presidencia de Mr. Zulueta, 
ha tomado importantísimas decisio­
nes, de evidente importancia univer­
sal.
El Sr. Zulueta dormitaba como un 
bendito laico, por cansancio de los
constantes viajes que se ve precisado 
a hacer para la debida gobernación 
del mundo; pero Mr. Madariaga le 
hacía el quite, que es lo más propio 
de un español.
Dichas decisiones, entre otras:
Prohibición terminante de la gue­
rra; estudio de la fórmula 725 sobre 
el desarme; poner cuatro letras al 
Japón y a Solivia; pago de letras
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UN CASO DE PRECOCIDAD
El mundo está poniéndose comple­
tamente subvertido. ¡Ahora, los que 
pagan son los ingleses!...
* * »
Don Indalecio hace muy bien con 
enojarse contra los obreros si éstos 
cumplen ahora lo que él les acon­
sejó tantas veces.
Porque... no es lo que él Ies acon­
sejó, por cierto.
El no les dijo nunca, nunca, que 
se declararan en huelga cuando él 
estuviera en el Poder.
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COPLAS TAP1ESCAS
FUGA DE VOCALES 
La actualidad, C. N. T. 
y la M. Z. A., 
donde alienta el P. C. E. 
y, desde luego, la F. A. I.
No sabe qué hacer la FIRPE 
y la U. G. T. clama a Alah... 
¡Señares, esto es la O. K., 
esto es "el R. I. P. A.!
—¡A. C. I. T.!, dice W. O. (1),
—¡K. K. K.!, protesta V. A. L. S.
La actualidad, C. N. T. 
y la M. Z. A.
RIPIEZ
Cuarenta y un días y pico de jarana
~~ NIÑO MANOLIN CORDERO A LOS DOS AÑOS: CASO DE APE- 
TITO PRECOZ, QUE ENRIQUECIO A MUCHOS VAQUEROS, QUE 
MAYOR DIO CUENTA DE LAS PANADERIAS Y QUE AHORA 
r*CrTA A LAS JUVENTUDES SOCIALISTAS. ANTE EL ACTUAL 
PANORAMA (VEASE EL FONDO DE LA FOTO), LAS NUEVAS 
EX ERACIONES NECESITAN EL VIGORIZANTE ENCHUFE DE 




El próximo número de “Kamelan- 
cia”, la gran revista políticolitera- 
ria, que tira actualmente 2.423.001 
ejemplares, publicará los trabajes 
inéditos siguientes:
“¡Orden, ahora orden!”, por Inda­
lecio Prieto; “Dios a la vista y 
¡adiós, hasta la vista!”, ensayo,/ por 
J. Ortega y Gasset; “La Academia 
de mi lengua”, por Miguel de Una- 
mimo; “La reforma agraria requiere 
cuatrocientas oficinas, adonde no se 
vaya precisamente a tomar café”; 
dos palabras, por Marcelino Domin­
go; “Pero, ¿qué es eso del 98?”, en­
sayo con todo, por C. Rivas Cherif; 
“Nueva Guía de Ferrocarriles”, por 
Juan ■ de la Cierva.
Comenzó en Price el campeonato 
da resistencia de baile; cuarenta y 
un días y horas de jarana sin parar.
Con la solemnidad propia del caso, 
cuarenta y dos parejas, precisamen­
te, rompieron a bailar, y a estas ho­
ras en que escribo siguen balanceán­
dose casi todas y promoviéndose, su­
cesivamente, bajas y más bajas.
Ese concurso nos parece conve­
nentísimo para la necesaria alegría 
de la República.
Un pueblo donde se lanzan a bai­
lar durante unas mil horas, es un 
pueblo donde preside él contento, 
donde no hay conflictos, ni más mal 
humor que el de unes cuantos agrios 
filósofos.
¿Que hay tiroteos, huelgas y otros 
excesos? Pues se halla uno ún scho- 
tis más castizo que Pedro Rico.
¿Que muchísimos dicen que no co­
men? Pero nos divertimos mucho.
Hemos hecho hace rato una visita
a Price y hemos tomado nota de 
cómo va aquello.
Prieto dice que no dejará de bailar 
ni cuando toquen a retirarse.
Cordero alterna con veintitrés pa­
rejas.
Ln primera que se cansó y se fu< 
a ganar un merecido descanso fué la 
Kent.
Pérez Madrigal y Algora n<¡ se re­
servan, y al final no han de resistit 
ni van a resistirles a ellos.
Fernando de los Ríos baila flamen­
co, alegrías gitanas y melancolías ju­
días.
Clarita Campoamor se ha retirado.
La Nelken, por el contrario, todo 
lo aguanta.
Felicitémonos de que haya un po­
co de júbilo—y un mucho de jubila­
ción—en el ambiente.
Ya volveremos por allí otro día.




Ya es bien sabido que en este 
Gobierno abundan los humoristas. 
Exceptuando a Domingo, que se lo 
ha tomado demasiado en serio, a 
Caballero, que va a su trabajo y nada 
más, y a Albornoz, que no puede, 
los demás ministros cultivan el hu­
morismo.
Desde luego Casares, que es galle­
go, es un gran humorista.
Le preguntaron ayer en los pasi­
llos:
— ¿Qué hay, D. Santiago?
—Tranquilidad en toda España 
—contestó el ministro de Defensa.
No hay que decir que la frase fué 
celebradle fina.
NUEVOS CARGOS
Los últimos nombramientos para 
diversos cargos hechos por el Go­
bierno han sido a favor de los seño­
res Pérez Ruiz, Sánchez López, Gar­
cía de Ortega, Jiménez, Benítez, Ro­
dríguez, González, Mínguez Méndez y 
otros. Personas tan conocidas y no­
tables son garantía de que en todos 
los órganos del Estado se va operan­
do una transformación feliz.
UN INCIDENTE
Durante la última sesión nocturna, 
un diputado radicalsocialista estornu­
dó, y porque un Agrario exclamó: 
“¡Jesús!”, se armó allí la de Dios es 
Cristo.
Gracias a Dios, pudo dominarse el 
alboroto.
Pero, ¡Ave María purísima, qul 
broncazo!
LOS DIPUTADOS CATALANES 
COBRAN MIL PESETAS. MIL 
ABORRECIBLES PESETAS ES­
PAÑOLAS. ¡A LO QUE OBLI­
GA EL SACRIFICIO!. -
Maxlría.~Página 8














—TE DIGO QUE ES UN ASCO. NO HACEN MAS QUE DECIR 
QUE SE VAN A LEVANTAR, Y MIENTRAS NOSOTROS SIN PODER 
ACOSTARNOS.
— ¡YA, YA! ESTAN FALTANDO A LA PALABRA.
—¿A LA PALABRA? QUERRAS DECIR A “LA VOZ”.




Como seguramente el lector no lo 
habrá visto, vamos a detallar la 
ofensa. El diario Kempton ha publi­
cado una plana de fotografías de 
adoquines, y en medio, en tamaño 
casi natural, la cabeza de Sr. Muiño. 
Eso nos parece algo incalificable y 
sabemos que del hecho van a pro­
testar hasta los adoquines. ¡Si hu­
biese sido una loseta!...
¡HASTA POR LA RADIO!
Envuelta en las mieles más respe­
tuosas de la charla de Pepe Medina, 
en su calidad de speaker de la Radio 
España, hemos oído que hace más de 
un mes hay una piedra enorme fren­
te al número 10 de la calle de Lu­
chana, en la que tropiezan los vian­
dantes con harta y dolorosa frecuen­
cia.
No se extrañe el genial Pepe Me­
dina en que, a pesar del tiempo 
transcurrido, no se haya quitado esa 
piedra. El teniente alcalde Sr. Ca­
rrillo la,.babrá mandado quitar segu­
ramente; pero la orden se estará tra­
mitando en las oficinas municipales, 
y hasta dentro de dos o tres años 
no se sabrá a quién le corresponde 
quitar esa piedrecita, que pesa quin­
ce o veinte quintales.
Son los'frutos, de la reorganización 
de servicios del Sr. Saborit, que tan­
to ha admirado al Sr. Cordero.
Nos hamos hecho feministas
Sí, señores, nos hemos hecho fe­
ministas. Hidalgos somos a la anti­
gua española; espetamos a las da­
mas, aunque éstjas sean, como doña 
Margarita Nelken, capaces de desar­
mar a la Guardia Civil. Políticamen­
te consideradas las mujeres, nos me­
recían menos adhesión que los ra­
dicales socialistas, y confesamos que 
estábamos en error. Tenemos que rec­
tificar ante las enseñanzas de la 
realidad. En el Congreso hay tres 
diputadas. Pues bien; a pesar de lo 
que se dice sobre la locuacidad de las 
mujeres, nuestras madres de la Pa­
tria son las que menos pierden allí 
el tiempo en disquisiciones inútiles 
y en esos dimes y diretes, que no 
sabemos por qué razón siempre he­
mos atribuido a las porteras, y no a 
los porteros. Además, doña Victoria 
Y una vez que demostró todo lo! Kent, quizás un poco amargada de 
que quiso el Rr. Cordero que se de- Ia política, ha reducido sus activida-
mostrase... se pasó a otra cosa.
Imitamos al Sr. Cordero y pasamos 
| a otra cosa.
PREGUNTAS SIN RES­
PUESTA
¿De cuántos automóviles puede dis­
poner, en todo momento, el señor 
Muiño?
¿Cuántas veces entra y sale en el 
Ayuntamiento, los días de sesión, el 
Sr. Cordero?
¿Qué número de veces ha dicho, o 
querido decir, el Sr. Saborit que él 
es el mejor concejal del Ayuntamien­
to de Madrid?
¿A qué hora de la mañana se le­
vanta el Sr. Regúlez?
¿A quién quiere más el Sr. Arauz: 
al Sr. Cantos o al Sr. Talanquer?
¿Cuándo va a sentar la cabeza el 
Sr. Gacía Moro?
¿En qué asunto vamos a oír inter­
des, y ahora la señorita Campoamor 
se separa de su minoría, y acordán­
dose de que se llama Clara, dice co­
mo un hombrecito, que no encuen­
tra un partido liberal ni democráti­
co, o como si dijéramos, que esta se­
ñorita no encuentra un buen parti­
do. ¡Qué lástima! De modo que aun­
que no estemos de acuerdo con Cla- 
rita en lo de pedir el desarme total, 
nos hacemos feministas, y sentimos te­
ner que decirlo, porque siempre hay 
interpretaciones torcidas. La única 
nota de virilidad en España la dan 
las mujeres, y aplaudir esta nota, que 
es un mi sobreagudo, puede parecer 
a algunos sospechoso; pero nosotros 
aseguramos ser hombres de regulari­
dad funcional de las secreciones in­
ternas y no haber estudiado nunca 
con profesores feministas del género 
epiceno, común y ambiguo, que tanto 
se lleva esta temporada.
Obras célebres de la literatura, por Franklin
‘EL MISTERIO DE UN HOMBRE PEQUEÑITO” (E. Zamacois.)
DON MANUEL TIRA CON 
BALA
ESPERANDO LO QUE DECIAN, por KTN venir a los Sres. Fernández Quer, 
Mouriz, Carrillo y Redondo, Marcos 
y Talanquer?
¿Cómo lleva las cuentas de sus ne­
gocios el Sr. Marcos: por partida do­
ble, o por la “cuenta de la vieja”?
¿Por qué levanta la mano derecha 
el Sr. Rico siempre qúe oye al señor 
Saborit que le dirige una “puña- 
laíta”?
¿Por qué sigue siendo jefe de la 
minoría liberal monárquica el señor 
Barrena?
¿Por qué se sienta el Sr. Buceta... 
donde se sienta?
Esta cita del Sr. Cordero ha traído 
a nuestra pluma el recuerdo de lo 
que ha sucedido hace unos cuantos 
días en la Comisión de Fomento con 
motivo de la clase de pavimentación 
que se iba a colocar en la calle de 
Q’Donneli.
Don Manuel—este D. Manuel es 
Cordero—, que sabe latín, aunque 
haya quien crea que sólo sabe de 
panadería, al oir nombrar el pavi­
mento de loseta, miró de refilón a 
Un correligionario suyo, del grupo 
contrario, y pensó: duro y a la parte 
de abajo de la tetilla derecha.
Acto seguido empezó a poner de­
fectos a esta clase de pavimento, hizo 
que informara el ingeniero, y por úl- | 
timo consiguió que el Sr. Muiño con­
fesase que, en efecto, la loseta era 
el material más caro y menos dura­
dero; pero él lo defendía porque 
amortiguaba los ruidos de la vía pú­
blica.
¡Muiño, velando el sueño del ve­
cindario!








Entonses ¿es que 





T. P. — Me ha­
ría...
B. — ¿Nada 
más?...
T. P.-Me haría 




se está eso que susede. Se está que 
un grande amigo mío, un grande 
compañerro mío, se acaba de tener 
un grande éxito al teatro Martín. 
Mi grande amigo Carlos Ja... Ja... 
Ja...
B,— ¿De qué te ríes?
T. P.—No es que me río... Es que 
mi grande amigo tiene un apellido 
más raro de' desir que encontrar 
una idea debajo del sombrero de 
un radical sosiolisto. Ja... Ja... Ja- 
quotot... Ya está. Jaquotot. Ha es­
trenado un revista que se titula 
“Las manos se están arriba”, que 
es u,n delirio de éxito grandísimo... 
¡Ja, ja, ja!...
B.—Jaquotot...
T. P.—No. Ahora es que me río 
del chiste de los gusarrapos.
B.—Anda, dímelo.
T. P.—No se puede... Lo podría 
leer Venturrita Gassols y ruporri- 
sarse todito él...
B.—Antonses, óyeme otra cosa... 
¿Por qué dises tú que este señor 
Jaquotot se está compañerro tuyo?
T. P.—Porque se está.
B.—Entonses, ¿es que tú tam­
bién te estás perriodista?
T. P.—No. Perro es que él se está 
tonto...
B.—-¡ Carramba!
T. P.—Sí, porque teniendo mu­
chísima grasia y muchísimo inge­
nio -se tarda más en estrenar un 
obra que el Congreso en aprobar 
las incompatibilidades...
B. — ¿Y de quién se está la músi­
ca de “Las manos se están arri­
ba”?
T. P.—De otro compañerro en es­
to de la tonterría... El maestro 
Días Giles... Maestro de verdad en 
esto de poner mosquitas en los pa­
peles de las rayas... Se repitieron 
todos los númerros... Estoy muy 
mucho bastante demasiado conten­
to. ¡Carramba, qué bien!
Dos sueños
T. P.—Esta noche he soñado yo, 
Botafumeirro.
B.—Yo también he soñado, Ton­
to Pichel.
¡aguama
T. P.—Pues verrás. Yo he 
do que había un grande tí 
combate de boxeo.
B.—¡Qué bonito! jj
T. P.—Entonses salieron ¿ 
Asaña y Alejandro... “
B.—Si erran Asaña y Alijra 
no saldrían al Rin; saldrira 
Mansanarres. p
T. P.—Si me hases el Pérres 
driguerra, antonses me callo. io 
B.—¡Oh, no! Sigue.
T. P.—Salierron al rin As - 
Alejandro 4e boxeadoras. !3a 
el Asaña y le tirró un ferros el 
to a Alejandro. Y luego un;. ! 
Y luego un otro. Perro Alejnta
se tapaba el estómago con:5--- 
rrecha... n> 1
B.—Sí. Esto de cuidarse el’. I 
mago con la derrocha es ¡'.i.—- 
lumbre.
T. P.—Y entonses, aproft: > 
dose de un descuido de -:- 
¡ ¡píos!!, le metió la mano: 
de la barbilla y lo dejó dora 
ya está mi sueño. Me c_— 
aplaudiendo.
B.—Pues verrás el mío. Ye"uw 
ñado que entré en una es­
comidas y que vi en una B JL, 
Alejandro y a Indalesio.
T. P.—¿Comiendo juntos! Q
B.—Sí. Indalesio convidaba 












T. P.—¿Qué es lo que tú has so­
ñado?
B.—¿Y tú?
T. P.—Tú el primerro.
B.—No; el primerro, tú.
T. P.—Verrás, vamos a haser una 
cosa. Nos contamos los dos el sue­
ño de cada uno y el sueño que 







mejor más grande amig° • >qu 
colosal sosiolisto :QU
“¿Por qué me dises eso- ’Hasl 
guntaba Alejandro. Y t V( 
dalesio le contestaba: r j0, 
que he observado que ca Desj 
estamos de cuerpo PreseJl, y¡ 
apresurras a darnos una - | na< 
dad parra que resusiternc- 
de tus propios huesos - anas
Madrid.""Página
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!, p.-Que me has ganado un
o.
ircelino fué por vino...
—¿Tú ccnoses el cuento del 
selino, que fué por vino y que 
lió el jarro en el camino?... 
ií: p —i Oh, sí! Pobresito del ja- 
pobresito del vino...
Pobresito del partido de Mar-
110...
: P.—¿Cómo del partido?
1K—Sí, porque es que Marselino 
aa ido a Tortosa a reorganisar- 
el partido...
i| P—Entonses está bien que le 
atas el cuento...






T. P.—Hoy me 
estoy muy mucho 
bastante demasia­
do belicoso.
B.—¿Y por qué 
no te llamas al 
médico?
T. P. — Estarse 
belicoso no es es­
tarse enfermo.
B.— Perdona entonses.
T. P.—Es estarse amigo de Be- 
lona. ¿Tú sabes quién se estaba 
Eelona?
B.—La mujer del Belén.
T. P.—No seas más bruto, que te 
doy un acta...
B.—¡No!
T. P.—Belona se 
de la guerra.
B.—¿Y tú te estás 
guerra?
T. P.—No. Yo me estoy amigo 
de Belona... Me siento que la san­
gre me arde en las venas... Me 
siento con ganas de tener muchos 
escopetas, y muchos cañones, y 
muchos ametralladorras... ¡Pim, 
pum, burruuum, bum, bum!
B.—Entonses dímelo claro...
estaba la diosa 
dios de la
Tú
b—Pues le han residido 
n, no te creas.
P.—¿Le han dado evasiones? 




B.—¿Tú sabes que en Barcelona 
se ha celebrado un mitin?
T. P.—Yo, no.
B.—Pues en Barcelona se ha cele­
brado un mitin por los dependien­
tes de comersio. ¿Y tú sabes lo que 
han dicho?
T. P.—Yo, no.
B.—Pues han dicho que eso de 
que sigan los rótulos en castellano 
en los comercios es una vergüensa 
nasional.
T. P.— ¿Sí?
muy B.—Sí. ¿Qué te parrese?
T. P. — ¿Qué quierres que me pa- 
rresca?... ¡Una vergüensa nasio­
nal!...
’lllllllllllllllllllllllt! auitiiiüiniiiiiiiiirtiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiBiiiiiiiii
La tragedia de don Inda, ¡ 
o el que no se muda tizona ¡
tiiiiiiitiiiiiiiiiiiiiiiiíiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiin
Puede ocurrir que cuando. un 
'imbre acierta a meterle a otro 
imbre media hacha en la cabeza 
este último hombre decide morir- 
gravemente, puede ocurrir, repe­
los, que el a primera vista ir.uev- 
; no sea el muerto auténtico, sino 
matador del muerto en última ins­
icia.
se da también el graciosísimo caso 
que unos ciudadanos, prudente- 
¡nte instalados en la carretera de 
tocia, dejen en ropa blanca a todo 
que pasa, y que luego, visto el 
toto con tranquilidad y sin de­
piados artículos del Código penal, 
aludidos y bucólicos expropiado - 
1 presenten una querella contra 
del desabillé, por dedicarse 8- 
a-car cerdamente a los turistas, ¡y 
- la ganen!
De estas cosas se venía sabiendo 
stante poco en las Comisarías y 
el Juzgado de guardia.
3Quién mata a quién? 
t Quién roba a quién? 
íQuién engaña a quién?
Hasta el estreno de “El otro”, ha- 
1 veces que se lograba averiguar
Después de lo ocurrido en el Espa- 
“> Va nunca, nunca sabremos nada 
' nada.
Todo teto se vió tan claro como pl 
acaso de la Esquerra, la luctuosa
iiiiiiiiiiiiiiiliiiniiiiiiiviiiiiiiiiriiMiiiiüiiiiHiiiiiieiiaiii.' 
nochecita del viernes, después del 
discurso revolucionario del formida­
ble ministro conservador y socialis­
ta oscilante D. Indalecio Prieto.
En esta santa y regocijada casa 
admiramos al camarada Prieto, no 
solamente por su rotundo éxito en 
el estampillado de billetes, tan gran­
de, tan clamoroso y tan comparti­
do que todavía dura, a pesar de “Las 
leandras”.
Nosotros, objetivos y... ¡serenooos!, 
podemos permitirnos el lujo de ta­
sar al batallador bilbaíno mucho 
mejor de como suele tasarse en el 
Monte, en todo su auténtico y triple 
valor. O sea como hacendista estu­
pendo, como víctima resignada de la 
adiposis y como socialista de dura­
ción.
No todos le conocen tan bien co­
mo nosotros, y he aquí una de las 
causas que más contribuyeron por 
industrial, territorial y utilidades 
excesivas al tumultuoso suceso que 
nos ocupa la máquina.
Don Inda, que cuando es socialista 
sabe serlo como el que más, les ha­
bía dicho a los ferroviarios: “Vos­
otros no ocuparse, que eso de que 
las Compañías se arruinen en dos 
horas corre de mi cuenta.”
Pero D. Inda, que cuando es mi­
nistro no se limita a serlo de Ha­
cienda, Obras Públicas y lo que Dios
se sirva mandar, sino que lo es de 
P. P. y W., mayúsculas, se ha pues­
to al habla con el Consejo de admi­
nistración y las guardabarreras de 
todas las Compañías y les ha comu­
nicado, con todo el amplio sentido 
democrático que él sabe imprimir a 
los asuntos familiares: “Mucho oji­
to, ¿ch?, y al que vean ustedes que 
se entretiene en colocar en la vía al- 
fíleritos y cositas así para sabotear­
nos, ¡a la calle inmediatamente!”
Es decir, un repris escalofriante de 
“SI otro”, sólo que en un salón de 
espectáculos auténtico.
¿Les sorprende a ustedes? ¿Por 
qué?
¿Es que un hombre que posee ese
Í* automovilazo de catorce mil durosy onda larga, siete fraques y domi­nio del protocolo, iba a poner ce a devorar almejes vis a vis con el otro 
|| Inda, el del monopolio de petróleos, 
•i el del contrato de la Telejónica y las 
incómodas revoluciones ocho cilin- 
dros con escape de gas y otros es- 
♦I capes?
|| Sólo un espíritu tan de otro siglo 
$$ y tan puramente soñador como don 
ti Ale lia podido permitirse el lujo de 
ti extrañarse ante el cambio.
El don Inda éste y el don Inda 
el otro son uno y el mismo D. Inda, 
aunque, naturalmente, ceñido y esti­
lizado el de hoy, por el corsé-faja de 
las circunstancias, que dijo Cicerón. 
Uno no cambia cuando lleva suelto; 
pero esto no es óbice para que si r-i 
negocio se pone feo, nos agarremos 
hasta a las mudanzas. Así viene sien­
do desde Pindaro a nuestro especial 
amigo D. Luis del Cascote Métrico- 
decimal.
Un punto queda por esclarecer, y 
este punto no pertenece al partido 
socialista, sino al radical ecuato­
riano.
—¡Se han suicidado! —exclamó el 
camarada Prieto, refiriéndose a los 
radicales, y más concretamente, al 
maquiavélico D. Ale. 
jj Pero D. Ale, no bien hubo recibido II II el continental en los pasillos del 
Congreso, se apresuró a decir:
—¿Qu’én se ha suicidado? ¿Yo?
¡Pero ese Indalecio desconoce hasta 
las leyes más elementales del otro 
mundo! ; Cómo me voy a suicidan 
yo, si bailo la danza macabra todas 
las noches? ¡ ¡El es quien se ha sui­
cidado, él!!
Suplicamos un peo de formali­
dad. Tenemos más de un motivo pa­
ra temer que también a los suicidas 
se les quiera aplicar la tesis de “El 
otro”, hasta el punto de que el vier­
nes, a última hora, nadie sabía si el 
cadáver que se encontró en el Par­
lamento era el de D. Ale, el de 
D. Inda o el de un ujier.
En previsión de que quiera suici­
darse alguien más, suplicamos al se­
ñor Unamuno que, do cuando en 
cuando, se dé una vueltecita por allí, 
para certificar quién es el que ha de- E £| jado de existir, y que nos lo diga.
Porque, a lo mejor, resulta que 
está muerto quien menos se lo figu­
ra. Y viceversa.
Y esto no es serio.
ELE P.
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BALANCE POLITICO, por USABIAGA
—¿QUE HECHOS MAS NOTABLES HA PODIDO USTED OH- 
SERVAR DURANTE EL ACTUAL AÑO POLITICO DIGNOS DE El 
GURAR EN LA HISTORIA?
— ¡HOMBRE! INDUDABLEMENTE, EL DOLOR DE UNAMUNO 
EL LLANTO DE OSSORIO, LOS DISCURSOS DE MAR AÑON, Y 
COMO DE MAXIMA IMPORTANCIA TAMBIEN, EL BACHILLERA 
TO DE PEREZ MADRIGAL.
Las obras de Marquioa que más agradan a 
algunos de nuestros personajes
A Azaña: “El gran capitán”.
Al pastor-poeta: “El pastor”.
A Cecilio Rodríguez: “Cuando fio- j 
recen los rosales”.
A Rivas Cherif: “El delfín”.
A Unamuno: “La risa de Grecia”, j
A Royo Villanova: “Las flores de 
Aragón”.
A Fernando de los Ríos: “Jesús y 
el diablo”.
A Muñoz Seca: “La caramba”. 
(Pero sin m.)
A Largo Caballero: “Agua mansa”.
A loa de la mayoría: “La vuelta 
del rebaño ”.
A Marañón: “El monje blanco”.
A Pedro Rico: “La alcaldesa de 
Pastrana”.
A la Empresa chl Beatriz: “Tere­
sa de Jesús”.
A muchos españoles (con triste­
za) : “En Flandes se ha puesto el 
sol”.
Las que el Gobierno no quiere ver. 
“El rey trovador”, “Por los pecados 
del rey” y “La monja Teodora”.
La favorita de los radicales: “El 
gavilán de la espada”.
A Ramón del Valle Inclán: “Cán- 
tiga serrana”.
Una Oara y dos yemas
Cada día que pasa, a pesar de lo 
que se va apagando “La Voz”, ad­
quiere más fama el loco que hace 
“Pe.ro ¿qué es esto?”
Clarisa Campoamor acaba de de­
cirle lo siguiente, que en pluma de 
una mujer es algo como para empe­
zar a dar botes.
La b ( 3 rccpuesta, que reprodu- 
E1 Imparcial”, diceiuus ir. , cimos de “ l , tu  así:
MEDIDAS DE GOBIERNO
E
Balbontín nide la oa'ab ra!
“Un curioso impertinente me de­
dica la atención, excesiva por mi mo­
destia, de un agrio y desconsiderado 
ataque en las columnas de “La Voz”.
El ataque no me inmuta; la in­
exactitudes me molestan. Falso que yo 
coa fundadora del Lycéum; falso que 
yo iniciara en esa entidad una esci­
sión; falso cuanto y como dice res­
pecto a Acción Republicana; falso 
que yo sea de mal asiento: lo soy 
de tan bueno que no entibian ni fla­
quean mi consecuencia—virtud que 
cultivo amorosamente por ser flor ra­
ra en esta época de arribismos e in­
consecuencias—<n i n g u n a sugestión, 
pues que esta consecuencia no la en­
trego, ni la vendo ni la cambio, ol­
vidando mi ideología y mis princi­
pios.
Y nada más—no vale la pena—tx 
“ Curioso impertinente”, seudónimo 
de seudónimos, ya que si en lo da 
impertinente se acredita, en lo de - cu­
rioso, por el conocimiento que alar­
dea de sociedades femeninas y con­
tubernios modis tequies, más se nos 
antoja curiosa, y no entran en mis 
hábitos las batallas de damas.
Clara Campoamor. ”
¡Arza y toma!
Clarita le ha dado en la yema al 
’mpertmemte, mejor dicho, en las 
dos yemas: en la de los “contuber­
nios modisteriles” y en la de las, 
“batallas de damas”.
¡Qué bravías éstas, hijo! No si 
i puede vivir.
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Ya tememos otros dos
De dos nuevos locales dimos cuenta en nuestro número anterior. Pronto 
tendremos que dar cuenta de la apertura de otros dos, soberbios, por 
cierto, y bien emplazados: Actualidades, en la Gran Vía, y Proyecciones, 
en la calle de Fuencarral. No sabemos si tendrán autorización de “La Afo­
nía”, vuLgo “La Voz... de su tercer amo”; pero creemos que sí la tendrán 
de la Dirección General de Seguridad.
Cuatro nuevos locales de espectáculos en menos de un mes, y otros 
en proyecto... Siguiendo asi van a surgir casi tantos teatros y cines como 
republicanos surgieron después d°l 14 de abril, sin contar los de ahora.
Les deseamos a todos una rebasa en los impuéstos, que es lo mejor 
que se íes puede desear a los empresarios.
smrrrmrrrrttrrttuttrrrrurrrrrrmrttrrrrttr
agradable sorpresa, por la claridad de 
su lenguaje, porque habíamos ido al 
teatro creyendo que no lo íbamos a 
entender.
Una agradable sorpresa
Se ha dicho mucho que a Miguel 
de Unamuno no se le entiende. El 
quiere cultivar es» nota como recla­
mo, y ha pretendido escribir un dra­
ma, “El otro”, para que nadie lo en­
tienda; pero no lo ha conseguido; 
únicamente los romos de entendi­
miento no pudieron entenderle. Y al­
gunos críticos, que han patinado de 
V> lindo al escribir sus críticas.
Hubo, sin embargo, momentos de 
confusión. “Yo no soy yo... soy el 
otro”, y el público duda si es Enri­
que Borrás quien lo dice o es Ortega
y Gasset, el malo. “Si Caín no mata 
a Abel, -Abel hubiera matado a 
Caín”; y aumenta la confusión entre 
si es Enrique o es Eduardo el que ha­
bla, porque aunque es “el otro” el 
que lo dice, el público se acuerda 
del otro, del que no está en escena.
Y así sigue, en lenguaje muy claro, 
en cuanto al drama se refiere; pero 
el público, que es el que 'gusta de 
complicar las cosas, se pasó la noche 
volviendo la cabeza, sin miedo a la 
torticolis, buscando en la sala a los 
políticos, a quienes creía ver aludi­
dos en cada frase de Unamuno.
A nosotros, “El otro” nos causó una
¿Quiere usted reírse un par de horas, sin acordarse de las E¡ 
~ tristezas de la vida? "
= VEA EN EL TEATRO E
¡MUÑOZ SECA¡
~ la obra del popular autor del mismo apellido E
¡ ¡TE QUIERO, PEPE! |
¡E maravillosamente interpretada por la gran compañía de PI- E 
~ LAR MIELAN ASTRAY, en la que figuran la bella y notable “ 




¿Pero es posible, mucha­
chos?
Nosotros creíamos que Fernández 
Sevilla, Carreño y Baylac eran unos 
muchachos pacíficos y simpáticos 
que se limitaban los primeros a escri­
bir lindamente obras graciosas con 
su poquito de sentimentalismo, y el 
tercero a hacer música muy agra­
dable y armoniosa.
¡Pues no, señor! Son unos terri­
bles revolucionarios o apachistas y lo 
proclaman en .el título de su última 
zarzuela “La del pañuelo rojo”.
Pero no se trata de ninguna afi­
liada a la Gasa del Pueblo. Es una 
muchacha muy simpática y agrada­
ble, llena de ingenuidad y gracia, si­
tuada en un ambiente muy bien pin- 
! tado.
¡ Los curiosos lectores que quieran 
1 comprobarlo pueden hacerlo a diario 
i en el teatro del Progreso, que con es- 
j ta obra progresa en sus entradas, y 
i donde se encontrarán con un público 
j de muchachas encantadoras, que se 
i han convencido ya que “La del pa- 
j mielo rojo” no es Clara Campoamor,
| ni Margarita Nellcen, ni siquiera Vic- 
■ toria Kent, aunque dentro de poco 
¡ será aquélla más popular que éstas,
¡ que cada día pierden un pedazo de 
popularidad
OPERACION DIFICIL. HE AQUI AL DOCTOR BESTEIRO, EFICAZ­
MENTE AUXILIADO POR EL INTERNO BALBONTIN, EN EL MO­
MENTO DE EXTRAER LA VISCERA INTERRUPTIVA AL PACIEN­
TE PEREZ MADRIGAL. Y CUENTAN LOS TESTIGOS DE LA 
OPERACION LABORIOSA QUE EL TERRIBLE PEREZ NO FUE 
PACIENTE NI CON CLOROFORMO
Hay para todos
¡ Cuántas envidias ha de despertar 
el triunfo de Quintero y Guillén y 
el de Fuensanta Lorente, con motivo 
de “María, la Famosa”, estrenada en 
la Zarzuela! Pero no se preocupe na­
die; hay abundancia para todos: 
aunque sean muchos ios que la sien­
tan, como el éxito fué grande, podrán | 
repartírsela.
“María, la Famosa.” Este título, y 
tratándose de teatro, ¿no os recuerda |iirrrr^ruurrrrrrttruttrrrnrrrnttrrrrrrrtt:: i
MORA'
nada? ¡María, la famosa! No hubo 
en el teatro español más que una: 
doña María Guerrero. El puesto su­
yo está vacante. ¡Vamos a ver quién 
lo ocupa!
Otra cosa notable hemos visto tam­
bién en “María, i» Famosa”: el co­
lor de las paredes de aquel patio se­
villano. ¿Quién le ha dicho al esce­
nógrafo que en Sevilla se pintan las 
paredes con añil puro? ¿Cuándo nos 
vamos a documentar un poco antes 
de pintar9
c /~s f' i /CX I_t 3 t* f\ -2)
•-¡CEBAOS!... ¡CEBAOSl...
De todos modos está bien
“F.n la pantalla las prefieren ru­
bias”, según nos afirma Serrano An­
guila en el Victoria; Valeriano León, 
la prefiere morena y con el pelo 
negro, según nos asegura en la mis­
ma obra. Y nosotros, ante la obli­
gación de dar nuestra opinión al pú­
blico. tenemos que decir francamente 
que tratándose de Aurorita Redondo, 
nos gusta rubia y morena, porque 
de todas maneras está bien; pero 
que muy bien, porque es una formi­
dable actriz.
También Valeriano León ha de­
mostrado que, si está admirable ha­
ciendo un viejo sexagenario, puede, 
con acierto, hacer un galán de pan­
talla, aunque él sea el primer ■ asom­
brado.
Con estas sorpresas y con lo bien
i irrrrrttrrrrrurrrmrmrrrrrrrrrttrrnrr
escrita que está la obra, no es de 
extrañar el éxito que tuvo.
Un solo defecto le encontramos y 
es que, en cuanto se haga popular 
la comedia, vamos a ver a todas las 
criadas con el pelo oro platino, como 
antes las veíamos cantar sin descan­
so: agua que no has de beber...
La actualidad española...
puede usted verla, a cualquier hora 
del día o de la noche, en el 
CIRCO DE TRICE.
Campeonato de baile 
Quieren bailar 
mil horas seguidas
o sea demostrar más resistencia que 
la de D. Antonio Royo Villanova 
cuando discutió el Estatuto catalán.
Eso es demasiado familia
Tiene mucha gracia el criterio de 
algunos cómicos de los que actúan 
en el teatro Cervantes, que se figu­
ran:
Primero, que para dar tono de 
misterio a la acción hay que bajar 
tanto la voz,. que el público no les 
oiga; realmente, • no dejándolo que se 
entere, el misterio se mantiene ad­
mirablemente; pero se corre el riesgo 
de que, como ha pagado para enterar­
se, se moleste, y sea él quien haga 
ruido.
Segundo: que para dar la sensa­
ción de nacionalidad rusa haya que 
dar zancadas por la escena, dejar 
caer los brazos con desmayo a lo 
largo del cuerpo, y demostrar que ni 
por causalidad se ha salido de un 
ambiente de lobreguez! y de baja es­
tofa.
Esta es la sensación que han dado 
los cómicos al estrenar en el teatro 
Cervantes “Crimen y castigo", la co­
nocida novela rusa de Dostoiexvsky, 
destrozada—con perdón sea dicho— 
por los Sres. Alberti y Chacón Enrí- 
quez.
¡Ah! Y muy a tono con ellos, el de­
corado de Bartolozzi, el escenógrafo 
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1 El gazapo alegre y confiado|
más grave es que, sin esos pueblos, 
y con esos pueblos, no son nada para 
“Azorín”, por ejemplo, la civilización 
egipcia, “cien- siglos” de civilización, 
“diez mil años” de una civilización, 
que aún hoy nos maravilla y nos en­
seña; ni la civilización árabe, que 
ocupa una ztona de muchas centurias 
en la cultura del mundo, y singu­
larmente en la de España; ni la asi­
ría. Pero ¿qué más? Para el flaman­
te republicano, sin duda porque es 
aún más flamante laico, no existe 
¡ ¡la civilización cristiana!!, ese mo­
vimiento formidable de ideas, senti­
mientos, artes y costumbres, del cual 
se ha dicho con razón que divide a 
la civilización universal en dos par­
tes: antes del cristianismo, y después 
del cristianismo.
En fin, Sr. Martínez Ruiz: que 
cuando se es académico, hay que 
escribir en “cristiano”..., aunque se 
dedique uno a “descubrir Mediterrá­
neos”.
Para “Azorín” se diría que escri­
bió Tagore aquella sentencia de “Los 
pájaros”: “Quien lleva su luz a la 
espalda no proyecta, hacia adelante 
más que su sombra. „
Y es porque, como “Azorín ¿>e ha 
echado “Luz” a la espalda, no pro­
yecta hacia adelante más que su 
sombra, su mala soinbi a.
Y también so ha echado el mun­
do a la espalda. De otra manera no 
se concibe que escriba, como si lo 
hiciera para igorrotes:
“He querido conferir—dice el otro 
dí$¡_—con un conservador; antes era 
monárquico; ahora es republicano.
“¿Tiene usted la bondad—le he di- 
cho—de concederme una entrevista? "
Y él me ha contestado: 4 Si usted vie­
ne a almorzar mañana conmigo, nos 
Veremos frente a frente.”
¿Creen ustedes" que es serio y li­
cito el que un académico de la Len­
gua, cuya misión es “limpiar, fijar y 
lar esplendor” al lenguaje, pueda y 
deba, para decir que ha querido “con­
ferenciar” o “entrevistarse”, utilizar 
un verbo como “conferir”, que en ac­
tivo, y en primera acepción, significa 
“conceder”; en tercera, “comparar”, y 
que sólo adopta el sentido de “con­
ferenciar” hacia la cuarta o la quin­
ta acepción, y como verbo neutro?
“Conferir” es, como decimos antes,
“donar”, “conceder”, “obsequiar”, en 
primera acepción, lo más lejana po­
sible de “conferenciar”.
Luego el ex monárquico que le ob­
sequió con un almuerzo, sencillamen­
te, le “confirió un almuerzo”, como 
Cierva le confirió un acta de dipu­
tado.
Admiremos en este pequeño ex fi­
lósofo, ex anarquista, ex monárquico
y ex escritor, dos cosas: el designio, ., , , _ , . ,, ,. . mitología, que la Fortuna es una dei-providencial, que le sostiene en la i . ,T , . . .i- r ; dad a la que se pinta ciega porque
Cocktail de la semana
Marquina, el bueno, el Abel—hoy 
dinastías de Abeles y Caínes en la 
literatura—, aunque es hombre de 
buena fe, no tiene fe en algunas 
cosas.
El mismo lo dice en una encuesta 
de anteayer.
“No tengo fe en la Lotería, como 
no la tengo en nada que signifique 
un favor gratuito de la fortuna.”
Tendría razón el ilustre poeta si 
hubiera algún favor, de la Fortuna o 
de un mortal cualquiera, que no 
fuera gratuito. Pues ¿por qué es “ fa­
vor”, sino precisamente porque se da 
sin interés, como un socorro, como 
una merced, como una ayuda...? ¿Có­
mo olvida, hombre tan versado en
Academia, y el instinto sagaz, que 
le conduce siempre al comedor.
Pero si en el orden lexicográfico 
es milagroso que “Azorín” conserve 
su puesto en la Academia Española, 
figúrense ustedes el estupor de los 
de la Historia cuando hayan leído la 
noción que de la Universal tiene el 
ex discípulo de Gracián.
La expresa de este modo (¡agá­
rrense, que hay curva!):
“Las riberas del Mediterráneo han 
sido la cuna de las tres grandes ci­
vilizaciones: la hebrea, la helena y la 
romana. Sin esos tres grandes pue­
blos, el hebreo, el griego y el roma­
no, que se desenvolvieron en el Me­
diterráneo, no seríamos nada.”
No seríamos nada, en efecto; ni si­
guiera académicos y filósofos; pero io
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reparte con inigualada prodigalidad 
bienes y males?
La creación del Teatro Lírico Na­
cional, ¿es otra cosa que un favor 
de la Fortuna?
Ahora, que para algunos no es 
gratuito, ¡ caramba!
¡ ¡Hay allí cada sueldo...!! ¡ ¡Menu­
da lotería!!
En un título de un telegrama de 
Ahora leemos:
“El Málaga gana al Rácing de 
Córdoba por tres a uno. ”
Y luego, en el texto, lo que Sigue:
“...entre el Rácing local y el Má­
laga, ganando los cordobeses por tres 
tantos contra uno.”
Eso no es un partido. ¡Vaya un lío!
Eso- es una charada, amigo mío.
CHICOTE COCK-TAIL
¡Perico, eres muy grande! Tus qui­
nientos cock-tails me han mareado. 
Esto lo comprenderás perfectamente. 
Lo que no comprenderás es que te 
dedique un "bombo" un compañero. 
Esto no le pasa a nadia más que a 
ti. Y este "bombo" es de “jazz-band”. 
Tus mezclas son sabrosísimas. Produ­
cen efectos maravillosos y dan vapo­
res trasatlánticos. Y luego la ventaja 
de que lo mismo sirven para abrir el 
apetito que para substituir a la go- 
mina argentina.
Te iba a dedicar un cock-taü; pero 
¿para qué? No me gustaría que cre­
yeras que te hacía la competencia. 
Nunca lo pretendí. Con un abrazo, te 
envío este cock-taii de veras, porque 
es tuyo:
Prepárese en cocktelera: Unos pe­
dacitos de hielo, unas gotas de Oran- 
ge Bitters, media copita de vermut 
Cinzano, media de Gin Bardinet. 
Agítese bien y sírvase en copa, agre­
gándosele una corteza de limón.
Por el plagio, 
PEDRO ORANDOTE
Y tú, lector, ¿cómo las 
prefieres?
Paco Serrano Anemita ha dicho, 
como título de la obra que. con gran 
éxito, han estrenado en e! teatro Vic­
toria esos dos artistazos que se lla­
man Aurora Redondo y Valeriano 
León, que “En la pantalla las pre­
fieren rubias”.
Nosotros tenemos el disgusto de no 
estar de acuerdo con la pantalla, aun 
cuando nos haya divertido mucho la 
nueva obra de Serrano Anguita: pero 
confesamos que tampoco estamos de 
acuerdo ecn la susodicha pantalla, 
porque, en realidad, somos completa­
mente ministeriales y las preferi­
mos... rubias, morenas, trigueñas, al­
binas, blancas, negras, amarillas y 
como nos la quieran servir. No ha­
cemos más que una excepción: las 
feas.
Y ahora especifiquemos que no 
quiere decir que hagamos un erpecí" 
fico “En la pantalla las prefieren ru­
bias”. Como obra está muy bien y 
es una de las mejores de su aplaudí" 
do autor y da margen para que los 
extraordinarios artistas Aurora Re­
dondo y Valeriano León muestren el 
oro de ley de su arte. —R.
<? ¡mcütnse
BROMASMARTES 13VERAS
El gobernador de Salamanca clau­
sura la Casa del Pueblo.
—Un grupo de obreros, en actitud 
levantisca, invade el Ayuntamiento 
de Badajoz, pidiendo a gritos pan y 
trabajo.
—En Cazorla cometen los sindica­
listas varios actos de sabotaje, y hie­
ren a un cabo de la Guardia Muni­
cipal.
—Elementos comunistas promue­
ven graves sucesos en Benitagla (Al­
mería). Resultan un muerto y cua­
tro heridos graves; entre éstos, el 
alcalde, el juez municipal y un con­
cejal.
Hoy, martes, y 13, ha sido un día 
aciago. El melenudo vate catatán 
senyor Gassol ha compuesto una sil­
va para anunciar los paños menores 
de Tarrasa, y no es la última silba 
que se van a llevar los paños.
—El dramaturgo D. Manuel Azañüt 
ha leído a la compañía del teatro 
Español una obra titulada Incompa­
tibilidades. Hay quien dice que es 
una tragedia, y que puede hacer llo­
rar tanto, que tai vez no llegue & 
estrenarse.
—Se asegura que el Sr. Prieto ha 
ingresado en el partido de Acción 
Popular, para ver si adelgaza un 
poco.
MIERCOLES 14
Se declaran en huelga los tipó­
grafos de Sevilla.
—Se registran en Salamanca ac­
tos de sabotaje.
—En Onteniente (Valencia) esta­
llan varios petardos.
—Por cuestiones políticas es agre­
dido el alcalde de Cor eses {Zamora), 
y resultan cinco héridos.
Esta mañana, en el Palacio del 
Congreso, una de las mujeres que 
hacen limpieza en el hemiciclo se 
encontró un envoltorio de for­
ma sospechosa. Temiendo que pu­
diera ser algún explosivo, lo abrió 
con precaución, y resultó un Trata­
do de Urbanidad. No se sabe si es de 
algún diputado, o si cayó de una tri­
buna.
JUEVES 15
Entre patronos y huelguistas del 
campo se desarrolla en Macotera (.Sa­
lamanca) una violenta colisión, re­
sultando muerto el sereno del Ayun­
tamiento, y heridos graves, tres pro­
pietarios.
El ex terrible Pérez dice en un 
comunicado que él ha venido al mun­
do para meterse con la gente; pero 
no a la recíproca, y que, como ya le 
han perdido el respeto, lanza la es­
ponja y se deja vencer por aban­
dono.
VIERNES 16
DE SABADO por ORBEGOZO
1
—¿PERO TIENES LA CARA DURA DE ENTREGARME QUINCE REALES DE LOS OCHO DUROS 
DE TU JORNAL? ¡GRANUJA! ;¡SINVERGÜENZA!!
—BUENO, BUENO. MENOS “MANDANGA” Y MAS “PIANO”. QUE EN ESTO DL LOS PRESUPUES­
TOS NO “TENIS” VOTO LAS MUJERES.
En la provincia de Ciudad Real 
estalla la huelga decretada por la 
U. G. T .y el partido socialista pro­
vinciales.
—En Valencia estallan dos bom­
bas, que producen grandes destrozos.
—Los campos de Alcaudete se en­
cuentran en completa anarquía.
—Sigue suspendida La Correspon­
dencia.
Ha sido plenamente probado el pa­
rentesco del Sr. Álvarez Angulo con 
aquel tal que en Vigo tocaba la trom­
peta. Falta averiguar ahora si la 
trompeta era pariente del director 
de Luz, aunque éste ha de negarlo, 
por el lugar en que quedaría su 
Trompeta, y, sobre todo, por el luga* 
en que quedó la de su antepasado
SABADO 17
En Luesia (Zaragoza) intentan in­
cendiar la casa-cuartel de la Guar­
dia Civil, y hieren a un guarnía ae 
una pedrada.
—Presidida por el teniente de al­
calde, se celebra en Montemarta (Za­
mora) una manifestación comunista.
El pequeño filósofo Azorín 
se ha hecho ya presentar a Balbontínt 
por si, en unas o en otras ocasiones, 
tuviera que alterar sus "convicciones". 
"Si quieres prosperar de día en día, 
que te enseñe Azorín filosofía.”
DOMINGO 16
Acordada por los sindicalistas, ha 
comenzado en Santander la huelga 
del ramo de construcción, y se han 
cometido coacciones.
Dice el ministro de la Goberna­
ción que la tranquilidad de España 
es completa. Para asegurar esto, ha­
ce falta, realmente, mucha tranqui­
lidad.
LUNES 19
Don Marcelino Domingo recibe la j Las elecciones ¿próximasV van • 
visita del Sr. Garrote. , ser rabiosamente sinceras.
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BÁLB0N11N NO HABLA MUCHO, PERO HABLA CLARO ]
, En ciei*to modo voy a cumplir la 
fnisión del perfecto Inter viuvador: 
¡ser indiscreto. Pero mi indiscreción 
¡'Quedará sujeta a los límites de lo 
Razonable. Como Balbontín sólo ha 
'hablado a medias, yo sólo seré indis­
creta a medias; es decir, de aquello 
que es objetivo, de aquello que es 
visión clara, precisa, sobre personas 
que están colocadas en el primer 
plano de la actualidad y sobre he­
chos que recaban, por su decisiva 
influencia en circunstancias de mo­
mento, la atención más escrupulosa 
de cuantos se preocupan por las ac­
cidencias de la vida nacional, 
i Balbontín, desde el instante que 
traspongo las puertas de su despacho 
"—despacho modesto, de abogado de 
los humildes—, me envuelve en fra­
ses cálidas y desenfadadas de dis­
culpa por no poder acceder íntegra­
mente a la solicitud que le había 
hecho por teléfono.
—Es un instante—me dice—en que 
debo callar.
Pero hablamos. Hablamos de mu­
chas cosas, barajamos algunos acon­
tecimientos, nos detenemos en varios 
propósitos.
La luz difusa del mediodía se po­
licroma a través de los colores vivos 
de las cristaleras.
Parece haber fracasado la inter­
viú. Balbontín me llena de razones 
suaves y vagas. Las oigo atentamen­
te. En esto noto que en su mirada 
llamea el deseo que tiene todo hom­
bre que entrega sus actividades a 
cuanto cree, de acuerdo con sus 
ideas, el bien público: el deseo de 
hablar. Pero no habla. Se pone en 
pie y me tiende la mano.
—¿Entonces?...
—Sí. Yo le avisaré. Prometo de­
cirle cosas interesantes. El momento 
es de una gran movilidad política, 
Creo muy próximos acontecimientos 
importantes. Los socialistas se irán 
del Gobierno en cuanto los suelte la 
cadena del presupuesto. Dignamente 
no pueden continuar. Sobre todo, 
Prieto. Prieto, desde el día que le 
leí el discurso que pronunció en el 
Ateneo en contra de la Telefónica, 
párrafo a párrafo y hasta con las 
acotaciones que ponen los taquígra­
fos, está en el banco azul de medio 
lado. El mismo se puso al decir que 
si tuviera necesidad de hacerlo lo 
Volvería a pronunciar de la misma 
manera. Esto sí lo puede decir un 
ministro; pero es extendiendo sobre 
el pupitre seguidamente la dimisión. 
¡Lo contrario, concurrir a los Conse­
jos y aprobar la redacción de notas
, explicativas de conductas que no 
j tienen . explicación, no habla en fa­
vor de la dignidad política de Prie­
to, que caerá muy pronto, arrastran­
do en su caída a sus compañeros los 
socialistas. Además...
No le interrumpo, no le pido que 
aclare algunas de sus frases. A com­
pás que van saliendo de entre sus 
labios las palabras su mirada, su mi­
rada lumínica se clava en mí;, a com­
pás que van saliendo de entre sus 
labios las palabras nos vamos acer­
cando hacia la puerta de salida. Po­
ne la mano en ella y deja un codo 
apoyado en el alféizar de una ven­
tana.
— Además, a los socialistas no Ies 
conviene continuar al frente de los 
negocios públicos cuando son la cau­
sa del enrarecimiento de un ambien­
te. Ellos se dan cuenta. Los obreros, 
los mismos obreros que lés han aupa­
do, están en contra de la forma que 
tienen de actuar. La cuestión social 
la han envenenado al crear clases, y 
estos chispazos actuales son motiva­
dos por esos envenenamientos. Por 
ahora son chispazos, hogueras aisla­
das, que prenden y se apagan; todo 
sin nexo, sin conexión. Si algo co­
nectara, si algo se hiciera firme y re­
suelto, si algo ya no fuera llama, sino 
incendio, ¿pueden autorizar los so­
cialistas con su presencia una re­
presión sin freno al estilo de las que 
imagina en sus noches de fiebre y de 
rencor Casares Quiroga? No. Deben, 
pues, salir antes de que se acorrale 
entre bayonetas a los trabajadores. 
Cuando se vive en la capital no 
se sabe todo lo que pasa en los 
pueblos. La vida en los pueblos es 
hoy estrecha, agobiadora, miserable. 
Está todo desarticulado, sin que se 
haya nadie preocupado de hacer una 
nueva articulación, desde luego más 
justa y equitativa. Este es el pecado, 
para el que el máximo castigo será 
benigno, de los hombres que sujetan 
los resortes del mando y que ya se 
han enajenado los respetos de la na­
ción por su manera absurda de go-
smm» EN EL PUERTO DE NAVACERRADA
Se inaugura con gran esplendor la tempo­
rada del patinazo libre
bernar. Acerca de lo que está suce­
diendo, de lo que sucederá, deben me­
ditar los hombres del régimen, de­
jando a un lado tenacidades y pa­
siones, porque de sobra saben que no 
se forjan tanto las revoluciones al 
calor de las ideas como bajo el es­
poleo de las necesidades.
Por segunda vez me tiende la ma­
no, y me dice:
—Bueno. De esto, ni una palabra. 
Es mi comentario de despedida.
— Sí. Ni una palabra.
Y pienso en el instante: ni una 
palabra para dejarla en el olvido.
Es claro. Sólo en parte he lograda 
la interviú. ¡Pero qué le voy a hacer! 
Hubiera deseado encontrarme con un 
Balbontín más lleno de crudezas, 
con menos distingos y menos razona­
dor. No ha sido así. En fin, me dió 
razones, y la razón es más fuerte que 
la sinrazón. Combatir con razones a 
“esto” es utilizar razones para “aque­
llo”. Y la razón, en fin de cuentas, 
es siempre un revulsivo para las al­
mas, con más fuerza subversiva en 
todo instante que la más demoledora 
página de Kropotkine.
Luciano DE TAXONEEA
Con. gran animación ha comenza­
do en la requefes impática sierra de 
Guadarrama la temporada de" depor­
tes de nieve.
Se celebró el primer concurso de 
esquíes, y hubo copas y todo. Como 
siempre, resultó campeón el conoci-
demostró una vez más au sensibili­
dad sin meterse con los señoritos ni 
pinchar las ruedas de sus autos.
Arbitró los concursos, con sumo ¡ 
acierto, el guardián de la cámara 
frigorífica del chalet de Navacerra- 
da, Anadeto Soiivorcia, ayudado en
do “esquieur” merovingio D. Alvaro 
o la fuerza del sí y no, que estuvo 
muy acertado en la bajada de “sla- 
low ”, que consiste en ir de un lado a 
otro como algo desorientado, pero 
que no lo es, y bajar así, de prisa, 
de prisa, por las alturas, para luego 
dar un lucido batacazo final en la 
carretera de La Granja. En lo que 
estuvo mejor fué cuando se metió 
en la testa un marronazo, con opor­
tuno y gentil gracejo, al tropezar 
con una caída torrencial que va des­
de la cuesta del Noruego, subiendo 
a la derecha y luego torciendo por 
Cabezas de Hierro, dando vista a la 
Telefónica. Está de Dios—con per­
miso de los censores laicistas—el que 
al buen campeón le persigan las 
aguas por do vaya.
Hubo una carrera de velocidad con
LAÉh ACA»£ MIA
c.u difícil tarea con todo detalle por 
algunos monísimos parlamentarios.
¡Ah! Se nos olvidaba decir que el 
deportivo Casares, especializado en 
suspensiones aéreas y en ello muy 
ducho, dadas sus prolongadas estan­
cias en Suiza, deleitó a la concurren­
cia con algunos saltos con esquíes 
de gran altura.
Todo, todo estuvo muy bien. Digno
UNAMUNO,—AQUI SíE PODRA HABLAR, PORQUE “AUNQUE TODOS SOMOS IGUALES” LOS 
SOCIALISTAS Y RADICALES SOCIALISTAS NO TIENEN TODAVÍA MAYORIA EN ESTA ¿ASA¡
de cualquier joven República de 
trabajadores que se estime en algo.
Felicitamos a quienes tan acerta­
damente organizaron el día en la 
agreste y vecina Sierra, sin olvidar a 
Ovejero, que dió por aquellos con­
tornos su acostumbrado vistazo do­
minguero.
Y hasta otra, que es de esperar 
se lleve a efecto sin tantos ni tan 
peligrosos patinazos.
Todo vaya por el desentrenamien- 
to, alcanzado, naturalmente, en el 
año transcurrido sin nieve ni pro­
vecho por los conocidos “sportmans .
(De nuestro enviado especial en 
tercera clase los domingos a la Sie­
rra, Alfonso Resabio.)
Apuntas del na-tu al de Joaquini- 
to Makarino.
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/Medicación moderna para el tratamiento qnímico-opeterápico del 
REUMATISMO, NEURALGIAS, CIATICA, AFECCIONES BILIARES, ETCETERA.
Venl» en farmacias.
Nada de ir hacia delante..., come 
va el cangrejo..., que es la marcha 
vueltas de campana y otra de habí- , regular y sobresaliente de los que 11 o 
lidad, muy interesante, según figu- j se les cae “La Libertad” de la boca 
. aba en los anuncios, pues la habí- ¡ y venden en Villa Cisneros.
lidad no se vio por ninguna parte.
Total, un día muy concurrido y 
copioso en patinazos con batacazos, 
ein graves consecuencias por ahora.
Afortunadamente, ni a la ida ni 
a la vuelta hubo que lamentar des­
gracias personales.
El honrado y candoroso pueblo
El Progreso” es un estupendo tea­
tro que ha construido a todo metes 
en la plaza del ídem D. Vicente Pa* 
tuel, con el propósito de continuar -a 
gloriosa historia de Apolo.
Claro está que Patuel propone y 
los autores, músicos, artistas. tra" 
moyistas, etc., etc., disponen.—®*
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UN LIBRO ESCRITO EN LA CÁRCEL
1 Crónica de un corte de pelo |
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•Os acordáis del diputado catalán Ventura Gassol? Parece ya algo 
así' como una brema histórica. La recuerda uno por la aventura cómica 
. caríe pC;0 y por las caricaturas de los periódicos humorísticos.
C gCjn embargo, este hombre existe. Yo le conocí personalmente en su 
despacho de la Generalidad, recién estrenado el régimen republicano. Y 
era un hombre serie cito, afable, con algo de “side-car” de Maciá, sin 
cuya amistad y jefatura no había modo de imaginarle.
Be la ingratitud del recuerdo de la vida del hombre, en el recuerdo 
del hombre Ventura Gassol es un ejemplo casi doloroso. Con permiso de 
los laicos, puede asegurarse que ni Dios se acuerda del inédito vate de 
Cataluña.
Da misma escena del corte de pelo tiene ya una lejanía confusa en 
nuestro pensamiento, aunque no debe de hacer tanto tiempo cuando aún 
se tiene en la cárcel al autor de la broma; y esto sí que es para empezar 
a tomarlo cu serio.
José Blanes Zabaía. Este muchacho, a quien también conocí, es el 
peluquero en cuestión. Veintidós o veintitrés años con buen humor, con 
unos “ceck-í&ils” en el cuerpo, y allá, muy adentro, disimulado de fri­
volidad, un sentimiento es panolísimo, patriótico, que le bulle y rebulle en 
todos sus actos. José Blanes Zabala está en la cqgcel por atentar contra 
unos rizos de pelo de la merovingia melena del Sr. Gassol. Y desde la 
cárcel me manda su libro, la crónica de su hazaña—con hache—, titu­
lada “Andanzas de un peluquero”.
He leído su libra con curiosidad. Es un libro escrito con desenfado, 
ocn gracia, con un desgaire de quien no es profesional de la pluma, de 
quien no intenta siquiera pasar por literato, pero que siente la necesidad 
efl2 explicar su aventura cerca del diputado melenudo, posta y catalán.
Na es nada como texto literario; pero tampoco es nada ningún libro!- 
de de Luis Araquisíáin, y encima es un latazo, sólo utilizable para los 
insomnios. No es nada como texto literario; pero imagino que no hubie­
ran sido mejores unas páginas de D. Ventura sobre Blanes.
El libro tiene una virtud y muchas erratas. La virtud es ésta: que se 
lee ton facilidad, que se lo “traga” uno sin demasiadas protestas. Ya es 
algo.
Y tiene también una simpatía: que lo ha escrito quien aún está en : 
1. cárcel por el horroroso crimen de sentirse una mañana peluquero, ¡ 
mientras andan sueltos atracadores, pistoleros e incendiarios, sin que 1 
nadie Ies moleste en el ejercicio de una profesión tan lucrativa que den- i 
tro de poco habrá que recurrir a influencias para ingresar en ella, antes i 
de que se redacte un programa de oposiciones.
No defiendo a Blanes. Hay cosas tan sin importancia que no necesi­
tan defensa ni merecen ataque. Toda su gravedad está explicada en ese 
libro, por el que no puede ofenderse ni a la victima del corte de pelo.
Sólo' hay algo feo, tristón y lastimosa como epílogo de esta historia; 
el que Ventura Gassol no haya interpuesto toda su influencia para que 
Blanes salga de la cárcel.
En todos los episodios que rozan a la política contemporánea, aunque 
sea “por los pelos”, se echa de menos la falta de generosidad, de ga­
llardía y de “bello gesto”. Antes se perdonaban las ofensas o se cogía 
un bastón de cerezo y se iba a por el otro después del teatro.
Sin graves censuras para el Sr. Gassol, puede uno quejarse de lo ocu­
rrido, preguntándole:
—¿No cree usted algo excesivo, señor diputado, provocar una sesión 
patriótica en las Corles e intentar echar sobre un muchacho a la Repú­
blica por unos tirabuzones? Digo yo que la República tenga otras misio­
nes y la cárcel otros posibles inquilinos, más merecedores de hospedaje. 
Dicho con todos les respetos y suponiendo que estas palabras no provo­
quen un conflicto entre Cataluña y España, porque una responsabilidad 
así me abrumaría, francamente...
CESAR GONZALEZ-RUANO
rmrrmrmrrrrrrrrttttrrrrrrrNrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrmrrrrrrrrrrrrmrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrtt
Tenemos mucho gusto en anunciar 
el magnífico libro
“Una política”
debido al estudioso escritor y ora­
dor
Manuel Azaña.
No tiene nada que ver la política 
con que el libro no nos guste. Aquí 
somos completamente imparciales. 
Pero ¿qué es esto?
—MIRA, POR AHI VA ALBORNOZ. CREO QUE HA DICHO QUE 
A LOS QUE NO NOS JUBILEMOS VOLUNTARIAMENTE NOS JU­
BILA EL “POR NARICES”.
— ¡ANATEMA! ENTONCES SI QUE PODEMOS DECIR QUE EL. 
MAE ES IRREMEDIABLE.
Obras célebres de la literatura, por Franklin





Ha tirado a la cabeza del público 
el octavo tomazo de su “Crónica, de 
las Reconstituyentes” nuestro incom­
parable amigóte Arturo Mori Run- 
Run.
Del esfuerzo—¡pobrecitos!—que es­
tán realizando los diputados, y a pro­
pósito del libro de Mori, el diario del 
humorismo “El Sol”—¡vamos con. 
Pancho Villa!—, escribe esta cosa es­
tupenda :
“Si se nos permite un símil, dire­
mos que está España en trance de 
formación nos recuerda la estatua 
de Rodín, que se yergue en la Ave­
nida de Friedland. Del informe blo­
que, pura naturaleza mineral, se es­
fuerza por surgir el Genio, represen­
tado en la ruda y enorme cabeza de 
Balzac...”
¡Qué gente más divertida es esta 
de “El Sol”! Miren ustedes que el 
ejemplito... Y aquí ¿qué va a salir? 
¿La cabeza de Albornoz? Pero ¡bue­
no! ¡Cómo piden tan modestamente 
permiso para el símbolo! A nosotros 
no nos tienen ustedes que pedir per­
miso para hacer tonterías. Eso... ¡al 
jes esito!
* * *
EL QUE TODO LO CONFUNDE
Este amigo nuestro todo lo confun­
de, todo lo dice ai revés. ¡Es una ca­
lamidad! En el café esperamos su 
aparición como el suceso más cómico 
del día, después de la salida de “Luz”.
El otro día viene y nos dice:
—Acabo de ver anunciado un libro 
de Azaña sobre Jiménez.
—No, hombre, no—le decimos—. Al 
contrario...
—¡Bueno, y yo qué sé!...
Este amigo nuestro no da una.
VILLAESFESA-GARCIA LORCA
Emilio Carrére escribe un articulo 
sobre el caso del gran poeta Francis­
co Villaespcsa. ¡Un artículo más de 
los varios que se han escrito para 
llamar la atención del ministro de 
Instrucción Pública sobre este suceso 
lamentable y triste!
Y Carrete dice que si no saben 
quién es Vülaespesa. E imagina que 
alguien va a preguntárselo a García 
Lorca.
Bueno, Emilio. Pero busque usted 
quién nos diga algo de García Lorca...
UNAMUNO, ACADEMICO 
Por fin, ya ha sido la elección. Ya 
está cubierto el primer sillón vacan-
o
SALVAJE.—¡YA ERA HORA DE QUE LLEGARAS! 
TRIPITA.—¡PERO COMO! ¿ME CONOCES?
SALVAJE.—YA LO OREO. ; ¡ERES MI ALMUERZO!!
te de la Academia, el del poeta San- 
doval
Falta ahora que alguien se siente 
en el sillón que fué del marqués de 
Figueroa
Lo de Unamuno parecerá bien a 
derecha e izquierda. Unamuno es un 
positivo valor, un excelso valor de las j 
letras. Lo malo es “El otro”.
¿Quién será el que se encarame al 
otro silloncito?
Se habla de Araújo Costa. Bien. 
Se habla de Cañedo... Suponemos que 
si se lo dan a Cañedo, Araújo irá al 
Uruguay de ministro. ¿O es que todo 
va a quedar en casa de D. Enrique?
Tenemos un disgusto atroz de no 
poder complacer a los amigos del ex 
mejicano Martín Luis Guzmán, que 
nos piden que nos ocupemos de él.
Mientras no publique un libro, no 
hay modo. ¡Compréndanlo ustedes!.,. 
No podemos hacer injusticias ni aun 
con Guzmán Luis Martin.
Nos anuncian un libro con este tí­
tulo:
“¡No bajes más la mano—, no seas 
exagerao!...”
Haremos la crítica metidos en una 
armadura. Ahora que necesitamos un 
nombre, un nombre que firme el li­
bro. No creemos que nadie suponga 
que escribimos sobre fantasmas. Pero 
¿qué es esto?
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i « > LINEA DEL CORNER
Otro triunfo del Madrid; ahora 
contra los sevillanos, que dicen que 
son duros. Tal vez tengan razón; pe­
ro esta vez han venido con hoja. O lo 
que es lo mismo, que han sonado mal.
Ya tienen los merengues tres triun­
fos, que para el tute americano no 
está mal; pero para la Liga es poco 
todavía, porque ninguno llega a ser 
figura.
En San Mames ocurrió una catás­
trofe.
1 El Athlétic perdió frente al Espa­
ñol, de Barcelona, que, por io visto, 
¡Viene echando más chispas que una 
¡taberna de la calle del Humilladero. 
*, Desde que se aprobó el Estatuto 
¡catalán, el Español, queriendo hacer 
honor ai título, quiere ir a la cabeza, 
iy por 10 visto lleva trazas de conse­
guirlo.
• No se nos ocurre ningún chiste, 
¡porque estamos impresionados ante el 
hecho. Porque el Español es, ante 
todo, eso: ¡Español!
El Athlétic madrileño empata con 
> «I Sevilla en el campo de este Club. 
v' ¡Mi abuela! 
y ¿Quién hizo el milagro?
Y* Pues Rubio, que se quedó en Ma­
drid sin jugar.
1 ¡¡Ah!!
El Zaragoza le metió 15 tantos al 
Huesca.
¡Un 15 con sifón!
¡En el segundo tiempo, hicieron 
11 goales.
! Capicúa!
Echen ustedes la cuenta del tiem­
po que tardaron en hacer cada uno, 
y verán como los tuvieron que me­
ter coa espuerta.
Picadillo con vinagre
El Barcelona venció al Arenas 
por 5 a 2.
El corresponsal de la Ciudad Con­
dal nos dice que los catalanes juga­
ron mal.
¡Cómo jugarían los otros!
En el campeonato de categorías 
inferiores, el Lcganés venció al Pa­
tria por 6 a 0.
Y es que los del Lcganés se vol­
vieron locos.
La Federación Inglesa de Fútbol ha 
autorizado a sus Clubs para que or­
ganice partidos nocturnos.
¡Nocturnas en Inglaterra!
¡Anda! Pues si se anunciarán aquí, 
con la de Charlots que hay por esos 
equipos, se hinchaban de duros.
* * *
Los periódicos deportivos austría­
cos piden para Hugo Meisl, prepara­
dor del equipo nacional, la más alta 
condecoración de la República.
Aquí, en España, hay muchos ár­
bitros que se han ganado ia lau­
reada.
Y varios jugadores, que se mere­
cen un collar; pero coñ cadena.
En Valencia se piensa dar un ho­
menaje a Gaspar Rubio, ahora que 
está en desgracia.
Y es lo que dirá el Athlétic:
“¡Duro con ei homenaje! Pero un
homenaje que dure un par de años 
lo menos.”
Menchaca ha declarado que salió 
de Oviedo a pedrada limpia, como 
salieron en otras ocasiones Llovera, 
Canga-Arguelles, Balaguer, Steimbom 
y otros.
Total: que salió como cualquier 
diputado radical-socialista, después de 
un mitin de propaganda.
Butrón, el campeón de billar a li­
bre, ha salido para París, donde par­
ticipará en el campeonato de Eu­
ropa.
Butrón no va animado, según con­
fesión propia.





en 3 días. POMADA 19. Farm. 1 pía.
Articulo 2. Te ios españoles somos iguales ante la ley
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VILLANCICOS, por !— ¿a s a u¡ g a
EN EL CIELO HA APARECIDO 
CON RABO UNA ESTRELLA SOLA.
LA ESTRELLITA QUE AQUI VEMOS 
¡ESA SI QUE NOS TRAE COLA!
DANDO UN ¡VIVA!, LOS PASTORES 
PAN HACIA BELEN BAILANDO
AHORA TAMBIEN DAN UN ¡VIVA!
¡Y SALEN DE AQUI “DANZANDO”!
ELIGEN DE LA PIARA 
EL MEJOR DE LOS LECHONES.
¡COMO HAN CAMBIADO LOS TIEMPOS! 
¡YA NO HAY GUIEN HAGA ELECCIONES!
LOS ANGELES VUELAN, VUELAN, 
Y AL CIELO SUBEN CANTANDO.
¡¡AQUI TAMBIEN CUALQUIER DIA 
VAMOS A SUBIR VOLANDO!!..,
El empleado, viendo el parte de 
asistencia.— ¡¡Ya está aquí la 
cruz que faltaba para mi suspen­
sión de empleo y sueldo!! ¡ ¡Adiós 
mis cuarenta y cuatro duros!!
¿uiiiiíiii&iEmiiiBmMíHMiHimiimi-
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El “hincha” es otro de los ele­
mentes indispensables para la vida 
del fútbol. Es tan necesario como, 
por ejemplo, la cerilla de los oídos 
en el cuerpo humano.
El “hincha” es el que sufre más 
de cuan tes participan ©n un encuen­
tro en que actúe su Club.
Durante la lucha su corazón corre 
más que el delantero centro; se co­
me las alas de su flexible; pisa los 
juanetes del vecino de localidad, le 
apabulla el sombrero al que tiene 
delante; se pega con el “hincha” i 
del bando contrario, se come seis o 
siete pitillos, se traga la lumbre de 
Un par de ellos y se pasa toda la 
víspera del partido en ayuno abso­
luto.
Queremos conocer la opinión de 
tan simpático elemento, y hablamos 
con D. Graciano Novillo, distingui­
do oficial tercero de Fomento, y ver­
dadero amante del balompié.
—¿Cómo ve usted el fútbol nacio­
nal?
—Pagando, desde luego. A pesar 
da llevar quince añcg de aficionado, 
no he logrado que nadie me dé un 
pase.
—Es raro, amigo Novillo.
—Yo creo que desde que existen 
los profesionales se juega mucho 
peer. Ahora se juega a la taba... y 
a la espinilla. Antes daba gusto. Le 
largaban a uno una patada en una 
rodilla, que se la dejaban como pa­
ra fregar el suelo; pero la daban 
con un espíritu deportivo y una, ca­
ballerosidad que hoy no existe.
—Sí, señor. Estoy conforme. Aho­
ra se la dan a usted con un tacón.
—Y después de ganar más que un 
ministro, se quejan de que cobran 
en el campo.
—¿Usted no es partidario del pro­
fesionalismo?
—De ninguna manera. Al contra­
rio. Los jugadores deben pagar un 
tanto por cada partido. Esto es lo 
deportivo. Además, se ha perdido la 
furia. Ya no hay palos, ni bofeta­
das, ni escándalos en los campes. 
Ya ve' usted: yo era de los que se 
pegaban con alguien todos los días 
que jugaba mi equipo, y ya no pue­
do hacer ni eso.
— ¡Caramba, señor Novillo! ¿Quién 
le impide a usted darse de chuletas 
con cualquier compañero de tribuna?
—Los guardias de Asalto. ¿Usted 
cree que ninguno de les jugadores 
de hoy se merecen que se iuegue
Ella. —¿Pero tampoco hoy vas 
al Congreso?
El diputado. —Si e$ igual, tonta; 
a fin de mes lo mismo he de co­
brar las mil peseíejas.
uno un hueso por ellos? Le digo a 
usted que esto está perdido... Y us­
ted perdone que le deje, que va sien­
do hora del encuentro, y hoy juega 
mi Club. Lo que le digo: el fútbol 
es un asco...
La prueba del con= 5
i> sumo. sin
Esto de organizar pruebas raras en 
los diferentes deportes con ruedas se 
ha puesto de moda.
Ayer, la prueba del pinchazo, que 
consiste en clavarle un alfiler de ca­
beza gorda a los corredores en un va­
cío hasta desinflárselo, y volvérselo 
a llenar de aire.
.Otro día, la del litro de esencia, 
para ver al final a quién le ha cre­
cido más el pelo.
Otra vez es la del consumo, que es 
averiguar qué corredor puede beber­
se más cañas de cerveza sin perder 
la cabeza y la carretera, o como si 
dijéramos sin dar más tumbos que 
los usuales en esta ciaste de ejerci­
cios.
Ya no saben qué hacer los orga­
nizadores de estos concursos para 
dar variedad al espectáculo y que 
acudan actuantes a someterse a esas 
pruebas tan originales.
Nosotros queremos ayudar a ese 
deseo, y proponemos el programa que 
sigue:
Pruebas para motos. —Concurso de 
la moto-rueda (que es muy mono).
Consiste en lanzarse a 80 por ho­
ra y en un momento determinado 
soltar la rueda de alante y seguir 
sólo con la de atrás.
Para bicicletas.—Concurso del pi­
no. No es más que saber quién pue­
de escalar a mayor altura una cu­
caña o un ciprés del cementerio de 
San Isidro.
Para automóviles.—Concurso de la 
penetración. Es una prueba nruf 
práctica, que consiste en tratar de 
entrar en la Casa de Campo o en 
el Retiro por las tapias que lo ro­
dean, pero por los sitios donde no 
haya puertas.
Como ustedes verán las pruebas 
llevarían una enorme cantidad de Pu* 
blico.
:Y ganarían las funerarias!
Madrid.-Página IS
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| PIERDETIEMPISMO REMUNERABOR |
Aquí vamos a dar dinero de verdad
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Concurso de diciembre Número 4
A fin de dar mayor variedad y 
un poco de dificultad a nuestros con­
cursos, no repitiéndolo durante todo 
el mes el mismo pasatiempo, vamos 
a dar uno cada semana, con lo que 
el concurso mensual se compondrá 
de -tantos como jueves tenga el mes.
bases
1. a Las soluciones de todos los 
pasatiempos publicados deben estar 
en nuestro poder antes de que lle­
guen los Magos (icualquiera se des­
cuida!)-, o sea antes de las veinti­
cuatro horas del 5 del próximo enero.
2. a AI que dé la solución exacta 
se le concederá, como en meses an­
teriores, un premio de cincuenta pe­
setas. Si son varios los acertantes 
se sorteará entre ellos.
3. a Si nadie da las soluciones 
exactas se concederá el premio al 
que haya resuelto mayor número de 
pasatiempos.
4. a No se mantiene correspon­
dencia; si acaso, cuando haya sitio j 
en estas hercúleas columnas.
Advertencias importantes.
Primera. Es muy conveniente pa­
ra ios pierdetiempictas dar las solu­
ciones reunidas, después de publica­
dos todos los pasatiempos del mes, 
pues mandadas de una en una co­
rren el riesgo de que se traspapelen 
hasta el momento del escrutino, ya 
que no puede abrirse a cada uno una 
cuenta corriente de pasatiempos.
Segunda. En el pasatiempo nú­
mero 2, Palabras cruzadas, se han 
deslizado tres erratas: la primera,
que el 5 horizontal es “Burgo” y no 
“Burgos”; la segunda, que el XV¡una preciosa música 
vertical corresponde al cuadro que ¡ ¿laico? Díaz Giles...
FUGA DE CONSONANTES
,ua..o .a ,a.a..a, a. a.e..a..e, ,a..ó .u. 
..u.i.o. i.„e..o. y .u. .e.o.ñ.o. .e .e..ia 
a.o.a.i..i.a, .a ,.a..a .o.e.a .e e...e.e .lo 
a.e..a.a y E..a ,e .e.u.ió e. u. .L.on 
o..i.ie..o.e .o. ol.o. y .a..u.ea..o u.a 
o.a.io.
Substituir los puntos por conso­




¿Que es raro que un atraco sea 
divertidísimo? Pues ahí tiene el lec­
tor, al que nos referimos nosotros lo 
es, y conste que no se trata de que 
haya sido atracado el ministro de la 
Gobernación.
Lo primero que sorprende en este 
extraño suceso a que nos referimos 
es que ocurra todas las noches en la 
calle de Santa Brígida y que lo pre­
sencie un gentío enorme, que es tan 
inhumano que la goza como si asis­
tiera a una sesión del Ayuntamiento.
Otra cosa extraordinaria de este 
atraco es que lo realizan un grupo 
de mujeres riquísimas. ¡Como si aira* 
casen millonarios!
Sí, señores: Rosarito Sáez de Miera, 
Blanquita Pozas, Anita Lassalie, ar­
madas (i!) de sendas pistolas y ca­
pitaneando un ejército de mujeres 
guapísimas, gritan todas las noches 
en el teatro Martín: “¡Manos arri­
ba!” a Ramón Peña. Vicente Apari­
cio y Luis Heredia, que están gra­
ciosísimos en su calidad de atracados.
¡Ah! Y todo esto se hace cantando 
del maestro
N .
—NO, NO ME CAUSAN PAVOR 
LOS RADICALES ESQUIVOS;
PORQUE PARA “HIDALGOS”, “VIVOS” 
¡PORQUE PARA “VIVOS”..., YO!
ñrrrrrrnrrrrrrrrrrurrrr
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está dos por debajo del 15, que apa­
rece medio cubierto de negro por 
error, y la tercera, que el XIV es so­
lamente “Pasado” y no participio 
pasado.
El autor del suceso es el aplaudido 
autor Carlos Jaquotot.
Doña Presentación Espléndida está 
á cargo del joven y espléndido em­
presario Paco Torres.
Claro es que si todos los atracos 
fuesen de esta clase... quedaba redu­
cido el presupuesto de Gobernación a 
diez o doce pesetas, porque sobraba 
casi toda la Policía.—R.
rrrrr:Nrrttrrrrrttn:rr:rrrrrrrr:«rrrrrrrrrrrrrrtt^rrrrrrrrrrrrrrrrurmttrrrrttrmrrrrrrr
EL AMO, por MATAMALA
| Encuestas por medio de una adivinadora i
Lo que harían algunos escritores y políticos, coi alguna 
ortografía, si les hubiera tocado hoy el "gordo”
Don Pedro Rico. (Poeta municipal 
y espeso.) —A mí no me puede tocar 
la Lotería por mi apellido. Y menos 
el gordo, porque seria una redundan­
cia. Y menos un chico, porque sería 
una indecencia.
Don Luis Bello. (El hombre que 
más jamón, etc.) —Lo repartiría entre 
las escuelas, a doce pesetas para ca­
da una, y con el resto me haría ca­
ridad a mí mismo.
José Antonio Balbontín. (Antiguo 
cantor místico.)—No me haga us­
ted pensar en les viajes... Me mar­
charía de esta España reaccionaria, 
a vivir en París o en Londres toda 
mi vida.
Luis Araquisíáin. (El hombre de 
quien se dijo una tarde de abril de 
1918 que tenía talento.) —Play cosas
rrrrrrrrrrrrrrttrrrrrrrmrrrrrrurttrrrrrrrttnrrttrttrrrrrttrrrrrrrrrmr
Por último, por si te preguntan 
cómo se hacen los pestiños andalu­
ces, anota que en un kilogramo de ha­
rina de ti igo de la llamada de ho­
jaldres se echan dos cacillos de acei­
te fino bien frito y caliente. Se mez­
cla perfectamente con la harina, a 
la que previamente se .habrá echado 
un poco de anís en grano. Termina­
da la mezcla se hace una masa muy 
bien “trabajada”, agregando poco a 
poco vino blanco de la clase que se 
quiera, que, como es natural, cuanto 
mejor sea más sab oso resulta » 
peotiño, y una vez hecha la pasta sí 
extiende sobre una tabla, y con una 
botella o un rodillo se la convierte 
en una capa muy fina. Se corta be 
trozos del tamaño que se quiera y se
que no se pueden comprar con el di­
nero. Cerno una cara, y lo que hay 
por dentro de una cara. No juego a 
la Lotería. Ahora como salchichas 
de Francfort en la Embajada y me 
resigno. ¡Viva la República! ¡Viva 
España! (1).
César Juanas. (El hombre de la j doblan, procediendo en seguida a 
jota.)—Quizá estudiara la carrera de kreñlos, y en otra sartén, en la que
Medicina y escribiera algún libro. El 
oficio de ebanista me carga.
Manuel Cordero. (Poeta lírico y 
filántropo.) — Traspasaría 1 a tienda 
de material eléctrico y viviría como 
un rey. ¡Bueno, entiéndame!... Como 
un presidente.
(1) Se refiere a la revista “Espa­
ña”, donde publicaba unos artículos 
que leía el corrector de pruebas.
se habrá fundido miel con un po­
quito de agua, se van echando loa 
pestiños, que se sacarán rápida­
mente. .
LERROUX.— ¡YO TE AMO!
AZAÑA.—¡JE, JE, JE! ¡AQUI EL “AMO” SOY YO!
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UTIL E INUTIL
Charlas de doña Pía con su 
pequeña Mimí
—Mamaíta , ¿quieres, decirme hoy I 
unas cuantas fórmulas propias para 
estos días que se aproximan?
—Escribe, Mimí. EL tocinillo de! 
cielo se hace clarificando medio ki-! 
logramo de azúcar con un cuartillo ■ 
de agua caliente hasta que forme un 1 
almíbar espeso, y una vez frío se | 
mide el almíbar- y se le agrega igual i 
cantidad de yemas de huevo, sin que1 
lleve “ absolutamente ” nada de cía- j 
ra; se echan en un recipiente con ¡ 
media cucha adita de . .almidón, y ¡ 
cuando están bien batidas se les in- ¡ 
corpora el almíbar poco a poco y sin 
dejar de removerlo para que no se 
corte; viértase en un molde prepa-1 
rado con azúcar requemado y cué-1 
zase al baño de María. Al he vir elJ
almíbar añádase una caña de ca­
nela fina
Para hacer el chantilly se baten 
seis duras de huevo, que pueblen 
usarse las que nos sobraron de los 
tocinilTos, hasta dar el punto de me­
rengare; añádanse doscientos gramos 
de azúcar pulverizado; bátase mu­
cho aparte medio cuartillo de nata; 
mézclense las claras con la nata, ba­
tiéndolas al hacer la mezcla para 
evitar que se corten, y ya está.
Las yemas de coco se preparan 
haciendo al fuego un almíbar con 
dos pa.tes de azúcar por una de 
agua, y una vez fría se mezcla con 
cuatro partes de coco molido, cuya 
mezcla se deja en reposo durante 
veinticuatro horas, y transcurrido 
este tiempo - se hacen bolas del ta­
maño que se quiera en un vaso, en 
el que se haya echado azúcar mo­
lido previamente.
—PERDONE USTED, MAE 8' 
TRO, PERO YO NO VOY A POR 
MAS MATERIAL ELECTRICO...
—¿Y ESO?
-PUES PORQUÉ HOY, CUAN­
DO HE SALIDO DEL ALMACEN 
CON LOS ENCHUFES, ME HA 
DICHO TODO EL MUNDO ¡CO­
SAS MUY FEAS!
(Dibujo de Rósale*.},
Imprenta, Marqués de Monasterio, *
sBuiíteJueves 22 -XII - 1932
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í HOMBRE ! ; AZANA SE HA
QUITADO EL COLMILLO! ES­
PERAMOS QUE YA NO ES­
CUPA POR ÉL»
¡DIOS NUESTRO, CUÁNTO 
ENCHUFE! ¡PERO QUÉ AFV 
CLONADOS SON LOS LAICOS 
\ LAS “BEATAS”!
